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    — Sara, te voy a extrañar mucho. — Le dijo Candace, su mejor amiga desde que tenían siete años.


    — Yo también te voy a extrañar. — Le contestó Sara, a punto de llorar.


    Ambas estaban preparando sus maletas para regresar a sus respectivos hogares, aunque en realidad para ellas el lujoso colegio en Suiza era su hogar. Habían llegado al Instituto Le Rosey, cuando tenían siete años, la edad mínima para ingresar al instituto elitista.


    Quedaba en Rolle, Suiza, a unos veinte minutos de Ginebra. Era llamado el colegio de los reyes y no por pura casualidad, pues por él había pasado gran parte de la nobleza europea incluyendo al Rey Juan Carlos I, Rainiero III Príncipe de Mónaco, Alberto II de Bélgica entre otros.  Le Rosey estaba considerado como uno de los más prestigiosos del mundo.


    Las chicas se habían conocido cuando eran unas niñas e inmediatamente se hicieron buenas amigas. Tenían muchas cosas en común, eran hijas únicas, ambas habían perdido a sus madres cuando eran muy pequeñas, y eran hijas de hombres inmensamente ricos.


    Candace era de Londres, su padre era propietario de una empresa de telecomunicaciones, una de las más importantes del país. La chica asistiría a Cambridge, iba a estudiar leyes.


    Sara, por su parte, era hija de Joaquín Vega, un empresario que se dedicaba a la seguridad privada. Ella había decidido estudiar negocios, pero en Harvard, así que, ella y su mejor amiga y confidente tendrían que separarse.


    El día de la graduación, Joaquín asistió, pese a que tenía múltiples asuntos pendientes, pero Sara era la luz de sus ojos, su niña consentida. La chica iba a recibir mención honorífica por ser la mejor de su promoción.


    El hombre estaba orgulloso de su única hija, era preciosa, inteligente, obediente, responsable, una chica ejemplar. Antes de entrar al recinto donde se llevaría a cabo la graduación se saludaron con un abrazo, padre e hija se querían mucho a pesar de verse poco.


    Joaquín y Sara se dirigieron a Ginebra para ir al aeropuerto, el hombre tenía un avión privado esperándolos que los llevaría a la ciudad de Nueva York, allí tenía fijada su residencia la familia Vega.


    No hablaron mucho durante el vuelo de un poco más de ocho horas, Sara estaba triste por la despedida de sus compañeros, sobre todo de Candace, y, además, Joaquín apenas entró en el avión buscó su ordenador portátil y comenzó a trabajar.


    La chica se colocó sus auriculares y se durmió, estaba agotada, los últimos días casi no habían dormido, hablando hasta la madrugada, haciendo planes para las próximas vacaciones y prometiéndose que seguirían siendo confidentes a pesar de la distancia.


    A Sara le gustaba Nueva York, pero no se sentía cómoda, era comprensible, durante más de diez años solo vivía en la ciudad por vacaciones, durante los meses de julio y agosto, y una pequeña temporada en diciembre para las fiestas.


    Joaquín había decidido que fuera a Harvard, aunque ella hubiera preferido ir a Cambridge u Oxford, pero eso dependía totalmente de su padre. En lo que sí se había impuesto era en la carrera, Vega había insistido en que estudiara leyes, pero ella se había negado estaba decidida a estudiar negocios.


    Cuando llegaron al aeropuerto un enorme Bentley los esperaba, escoltado por dos todo terreno negro con los vidrios tintados, uno adelante y otro detrás, a Sara le sorprendió ese despliegue de seguridad. En su última visita un año atrás habían tenido solo un par de guardaespaldas.


    En una hora estaban entrando al edificio en donde Joaquín Vega poseía un lujoso departamento, estaba ubicado en la 5ta. Avenida frente a Central Park. Era un departamento enorme, de dos pisos, seis habitaciones, con un salón grande en donde se encontraba un hermoso piano, comedor formal, una enorme cocina, despacho y un gimnasio.


    El hombre se había mudado tres meses atrás, así que, era la primera vez que Sara pisaba el departamento.


    Sara saludó a Rose, la cocinera, había estado con ellos durante toda la vida. Había trabajado para Joaquín desde que era un adolescente. Su marido Peter también trabajaba para ellos, se encargaba de hacer los recados y de estar al pendiente de cualquier cosa que hiciera falta, ambos eran de absoluta confianza para Vega.


    — ¡Ven a conocer la casa, princesa! — Le dijo Joaquín a su hija. La llevó a todas las estancias del lujoso departamento. Por último, la llevó a la que sería su habitación. — ¡Puedes redecorarlo como quieras! habla con Peter y te pondrá en contacto con la decoradora.


    — Gracias, papá. ¡Todo está perfecto! — Le dijo Sara, y lo decía en serio. 


    La habitación era amplia, tenía un vestidor enorme y un baño digno de un spa. Pero lo más impactante era la vista, desde su ventana se veía todo Central Park. La chica se quedó mirando embelesada, eran las ocho de la tarde, y los matices que regalaba la puesta de sol eran preciosos.


    — No es Suiza, pero sabía que te gustaría. — Le dijo Joaquín, a su espalda.


    — ¡Es hermoso! — Repitió la chica.


    — Refréscate un poco y baja a cenar. Rose es quisquillosa a la hora de comer, es a las 9:00 en punto, ni más ni menos. — Le dijo su padre, le dio un beso en la coronilla y salió de la habitación.


    Sara abrió una de sus maletas, y sacó lo necesario para darse una ducha rápida, no quería hacer esperar a Rose el primer día.


    Cuando bajó Joaquín estaba sentado en el salón, con el ordenador portátil en las piernas y una copa de vino enfrente. Le sonrió a su adorada hija, se puso de pie y fueron a comer juntos en la cocina, cuando no había invitados preferían hacerlo allí. El comedor les resultaba incómodo pues la mesa era para catorce personas, algo grande para solo ellos dos.


    Vega la puso al día acerca de la familia, le contó que los abuelos, estaban de momento haciendo un crucero por el Mediterráneo, y que luego irían al Caribe. Estaban disfrutando de sus años dorados, su tía Amparo estaba en Barcelona, España, era una renombrada cirujana pediátrica, y se había trasladado a la ciudad natal de su padre a dar unos congresos estaría de regreso en un par de meses.


    La familia Vega era originaria de España, Salvador el padre era un diplomático de ese país, llegó a la ciudad de Nueva York muy joven y se enamoró de una chica americana, cuando estaba a punto de terminar su misión le propuso matrimonio, la pareja viajó durante unos diez años.


    Ambos hijos nacieron en España, pero se fueron a vivir a Nueva York desde muy pequeños. Cuando Salvador renunció al trabajo diplomático, se dedicó a hacer negocios, sabía que su mujer quería asentarse y que los niños se criaran con algo de estabilidad.


    Salvador Vega amasó una considerable fortuna haciendo inversiones, la mayoría de ellas en bienes raíces. Joaquín por su parte, cuando cumplió dieciocho años de edad, se enlistó en el ejército, era su vocación.


    Se convirtió en un marine, estuvo hasta los treinta años en la fuerza, y cuando enviudó se retiró, ya que, debía ocuparse de una niña pequeña, y desde Irak iba a ser difícil. Sara tenía cinco años, a su madre Abby le dio leucemia, cuando se la diagnosticaron ya era demasiado tarde.


    Joaquín tuvo que regresar y hacerse cargo de ella, y se dedicó a trabajar. Cuando Sara tenía siete años se sintió superado por la situación, y decidió que lo mejor era internarla y se decidió por el instituto en Suiza. Allí se encargarían de educarla de la mejor manera, y, de hecho, así había sido. 


    Sara hablaba cuatro idiomas, tocaba piano, hacía esquí, equitación, además de tener excelentes calificaciones y una cultura general envidiable, era toda una dama. Pero Sara carecía de cualquier experiencia a nivel afectivo. 


    Las únicas personas con las que se había relacionado era con sus compañeros de clase, que cabe destacar, había sido una experiencia enriquecedora a nivel cultural, porque en su colegio existían más de sesenta nacionalidades diferentes. Pero ella anhelaba hacer cosas que hacían las chicas de su edad, como ir de compras, al cine, o simplemente tener novio.


    En el colegio su experiencia había sido nula o casi nula, había tenido una especie de “novio” pero las reglas eran muy estrictas así que se había limitado a besarse en alguna ocasión en donde no eran espiados, y hasta allí llegaba su experiencia con los hombres.


    Durante la cena hablaron también de los planes que tenían para los próximos días, las clases en Harvard no empezaban sino hasta septiembre, así que, contaban con casi tres meses de vacaciones.


    Joaquín le dijo que en un par de días se irían a Los Hamptons, la familia poseía una casa en primera línea de playa. A Sara la idea le pareció estupenda.


    Los siguientes dos días, Sara los dedicó a instalarse, aunque en menos de dos meses se iba a marchar a la universidad, quería hacer de ese espacio algo más personal. Tenía pensado ir a casa por lo menos dos veces al mes, iba a estar a menos de una hora en avión, había pasado demasiado tiempo separada de su padre y quería estrechar el vínculo entre ellos.


    Ella no le guardaba ningún tipo de rencor por haberla internado, sabía que en su momento esa había sido la decisión más inteligente, de hecho, cuando entró a la preparatoria, Joaquín le ofreció llevarla con él a casa y que estudiara en Nueva York, pero ella se negó, ya que, se sentía a gusto en su colegio. 


    Pero ahora que iban a estar muy cerca, no iba a desaprovechar el tiempo, Sara sabía que Joaquín no era un viudo que se encerraba en casa y no salía con nadie. 


    Su padre era un hombre guapísimo, tenía apenas cuarenta y tres años, alto, con un cuerpo musculoso, ya que, se esforzaba en el gimnasio. Ella había visto en Internet unas cuantas fotografías donde se le veía acompañado de guapas jóvenes en eventos sociales, pero sabía que en ocasiones se sentía solo. Aún extrañaba a Abby, su esposa.


    Cuando llegó el día de marcharse a la casa de la playa, iban acompañados de la misma escolta del día que llegaron de Suiza. Sara no hizo preguntas, pero no era tonta, sabía que algo estaba mal.


    El viaje de dos horas a la playa fue genial, Sara y Joaquín hablaron mucho. Cantaron juntos algunas canciones que para sorpresa de la chica se sabía a la perfección, algo le decía que se debía a las jóvenes acompañantes con las que lo había visto en Internet.


    Al llegar Rose inmediatamente se encargó de prepararles una merienda, a pesar de que la casa contaba con su propio personal, la mujer y su marido viajaban con la familia. Para sorpresa de Sara, sus primos Kim y Kenneth, los mellizos de su tía Amparo, estaban allí.


    Los chicos a pesar de verse poco mantenían contacto casi a diario, tenían 20 años y ambos asistían a Harvard, la chica estudiaba medicina, y el chico se había decidido por la informática. Los tres se abrazaron y gritaron como locos, Joaquín los observó con cariño, le gustaba ver a su hija tan feliz.


    Los chicos inmediatamente decidieron que irían a la playa, Joaquín les asignó a dos guardaespaldas, para que los acompañaran, y Sara se negó rotundamente, pero su padre le dijo que si no la acompañaban tendrían que quedarse en la casa. La chica aceptó a regañadientes, pero les pidió que estuvieran a una distancia prudencial, quería libertad para hablar con sus primos.


    — ¡No entiendo por qué te quejas! Esos chicos están para comérselos. — Le dijo su prima Kim, observando a los gorilas que le había puesto Joaquín.


    — Ese no es el punto. Tengo diez años encerrada en el colegio, lo menos que quiero ahora es tener a alguien vigilándome. — Le respondió Sara a su prima.


    — ¡No seas cabezota, Sara! Mi tío lo hace porque te quiere, recuerda que es un hombre con muchísimo dinero, cualquiera que quiera hacerle daño sabe que la mejor forma de hacerlo es a través de ti, daría hasta el último centavo de su fortuna para que tú estés bien. — Le dijo Kenneth, mientras miraba el mar, era un chico muy centrado y maduro para su edad.


    Sara se quedó en silencio, su primo tenía razón, no debía hacer un escándalo por eso, sabía que su padre lo hacía con la mejor intención, pero la presencia de los gorilas le parecía un poco invasivo.


    Los chicos pasaron la tarde genial, Rose les había preparado una canasta con comida, y una nevera con bebidas, para que no tuvieran que caminar los pocos metros que separaba la playa de la casa. Cuando se sintieron cansados regresaron.


    Se dieron una ducha y se prepararon para cenar. Cuando Sara y Kim llegaron al salón ya Joaquín y Kenneth estaban allí, pero no estaban solos, los acompañaba otro hombre.


    — ¡Pero qué guapas se han puesto! — Les dijo Joaquín, para recibirlas y las chicas sonrieron encantadas. — Les presento a Marcos Santoro, mi socio. Aunque creo que ya conocías a mi sobrina. — Le dijo señalando a Kim.


    — Si, ya tenía el gusto. Creo que fue en las navidades pasadas. — Le dijo Marcos, con voz grave a Kim. La chica sonrió con cara de tonta.


    — Y esta otra hermosura es mi princesa, Sara. — Dijo Joaquín, y se acercó a su hija para darle un beso en la mejilla.


    — A ti recuerdo haberte visto hace unos cinco o seis años, estabas así de pequeña. — Le dijo poniendo su mano a una altura no mayor de uno veinte.


    — Lo siento, pero no lo recuerdo. — Le respondió Sara, con mucha educación y con una sonrisa en los labios. — Hace mucho tiempo de eso.


    — Sí, supongo. Ya te has convertido en toda una mujer. — Le dijo mirándola fijamente.


    A Sara le temblaron un poco las piernas, ese hombre era guapísimo, era alto incluso más que Joaquín, tenía el cabello castaño oscuro, con unos mechones un poco más claros. Tenía un corte perfectamente hecho, y a la vez era desenfadado, se notaba que se peinaba, pero luego se lo desordenaba al pasarse mucho las manos.


    Tenía la nariz recta, y el mentón cuadrado, pero no tanto, su rostro era más bien rectangular. Los labios los tenía gruesos en su justa medida, para que fueran sexis, pero lo más impactante eran sus ojos color miel, enmarcados con unas largas pestañas.


    Estaba vestido con una camiseta tipo polo blanca, y unos pantalones chinos caquis que se le veían estupendos, tenía muy buen cuerpo. Sara no pudo evitar compararlo con Sean O'Pry un modelo muy cotizado, la única diferencia era el color de los ojos, y que Marcos tal vez era algo mayor.


    La cena transcurrió de manera agradable, la conversación fue ligera, hablaron de diferentes temas, por supuesto, Sara fue el centro de atención, sus primos la interrogaron acerca de su vida en el internado. Ella fue muy elocuente, se notaba a leguas que le había gustado su educación en el exclusivo colegio.


    Los chicos le preguntaron acerca de los rumores de acoso escolar, y que los directivos se hacían de la vista gorda. Ella les explicó que la situación no era ni más ni menos que en cualquier otro colegio, pero que ella nunca fue objeto de ningún tipo de abuso.


    Marcos la escuchaba atentamente, la chica en momentos se sintió algo intimidada, pero los mellizos hicieron que la velada no fuera para nada incómoda. Cuando terminaron de comer se sentaron en el jardín a disfrutar de la noche.


    Joaquín y Marcos se disculparon, debían tratar algunos asuntos de negocios y se retiraron al despacho.


    — ¡Por Dios, ese hombre es perfecto! Esta noche va a ser el protagonista de todas mis fantasías. — Dijo Kim, mirando hacia la puerta por donde habían entrado Marcos y su tío. Luego se lanzó al suelo como si hubiera sufrido un desmayo.


    Sara y Kenneth la miraron y soltaron una ruidosa carcajada. Kim era muy dramática y una loca de atar.


    — Debo confesar que, hasta yo, que soy muy heterosexual, pienso que es sexy. — Dijo Kenneth, en tono pensativo, y las chicas se rieron hasta las lágrimas.


    — Y, ¿a ti qué te pareció? — Le preguntó Kim a Sara.


    — Supongo que está bien... Pero es un poco mayor ¿no crees?


    — ¿Y eso qué coño importa? Eso era antes, ahora es de lo más normal ver parejas que se llevan varios años, tanto hombres con chicas más jóvenes, como mujeres mayores con chicos jóvenes. — Le respondió Kim.


    — ¡Eso es cierto! En la universidad hay unas cuantas profesoras a las que no me molestaría nada conocerlas más íntimamente. — Respondió Kenneth, como si nada.


    — Si bueno, en realidad está muy pero que muy bien. ¡Más que bien!  — Reconoció Sara, y todos rieron. Para qué negarlo le había parecido un hombre muy atractivo.


    Los chicos se quedaron un rato más hablando, y a eso de las una de la madrugada se retiraron a dormir. Marcos y Joaquín todavía estaban en el despacho, así que, Sara decidió no molestarlos.


    Por la mañana, Sara se levantó muy temprano, en el colegio tenía que hacerlo a las seis treinta, porque a las siete debían estar en el comedor para desayunar, así que, la costumbre le había quedado.


    Cuando llegó a la cocina, Rose aún no estaba allí, así que, puso la cafetera, a pesar de ser muy joven, le gustaba tomar un café antes de cualquier cosa. Sara estaba muy concentrada en su labor, cuando de pronto entró alguien por la puerta trasera.


    Era Marcos, venía con un pantalón corto de deporte, sin camiseta y estaba sudado. Ambos se miraron de arriba abajo, Sara detuvo su mirada en su brazo izquierdo, y puedo detallar que tenía el emblema del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, acompañado de la frase “Semper Fi”, esta lo sabía porque su padre tenía uno bastante parecido.


    Luego detalló la perfecta definición de sus músculos, era como si hubiese sido esculpido en mármol. Lo único que mancillaba esa hermosa anatomía era una cicatriz en el lado derecho del abdomen parecía reciente, y era de unos quince centímetros.


    Mientras tanto él se dedicó a ver las curvas de la joven, tenía un pijama, con un pantalón diminuto y una camiseta de tirantes que dejaba poco a la imaginación. Marcos salió de su ensoñación cuando entró Rose a la cocina.


    — ¡Buenos días! Lamento haberme levantado tan tarde. — Se disculpó la mujer.


    — ¡Buenos días, Rose no te preocupes! Siempre me levanto muy temprano, me quedó la costumbre del internado. Además, yo puedo hacerme un café. — Le dijo la chica, y se sentó en la barra de la cocina.


    — ¡Buenos días! Con su permiso, voy a ducharme. — Dijo Marcos, y se retiró hacia la zona de las habitaciones.


    — ¿Hace mucho que conoces a Marcos? — Le preguntó Sara a Rose, tratando de sonar poco interesada.


    — Sí, bastante tiempo. Desde hace unos seis o siete años, no estoy muy segura. — Le contestó la mujer, mientras alistaba todo para el desayuno.


    — ¿Y qué tal es? Digo, ¿es simpático o qué? Parece que tuviera un palo metido por… — No terminó la frase porque Rose la miró con cara de pocos amigos.


    — No puedo decirte que es una persona dulce, pero es educado y trata a todos con consideración. A pesar de tener muchísimo dinero, no es una persona prepotente y mucho menos déspota. — Le explicó la mujer.


    Sara asintió el segundo punto a su favor, el primero por supuesto era que era el hombre más guapo del planeta. 


    Las mujeres hablaron un rato mientras preparaban el desayuno, la chica se había puesto a ayudar, a pesar, de la protesta de Rose. Luego la mujer le dijo a la chica que se cambiara de ropa, y fue cuando ella cayó en cuenta de la ropa que llevaba puesta y se sintió avergonzada, había estado semidesnuda frente al amigo de su padre.


    Marcos subió a su habitación y se metió a la ducha, dejó el agua lo más fría que pudo, se preguntó ¿qué coño le había pasado? Sara era una chiquilla y además la hija de su mejor amigo, el problema era que su polla parecía pensar otra cosa, porque desde que la vio con ese diminuto pijama se le había puesto dura. Agradeció que la chica tenía la vista puesta en otra parte porque hubiera pasado una vergüenza, ya que, pensaría que era un viejo verde.


    Después de ducharse se vistió y bajó a desayunar, afortunadamente ya Sara no estaba en la cocina, se había ido a la playa con sus primos, y Marcos se dedicó a trabajar un rato con Joaquín.


    Sara se fue a la playa con Kim y Kenneth, estaban planeando irse a tomar algo por la noche, al ser vacaciones los restaurantes y bares tenían muy buen ambiente. El problema era que tenían que ir con los gorilas que le había puesto Joaquín, aunque eso a Kim no le molestaba para nada, ya le había puesto el ojo a uno de los chicos.


    Sara se comunicó con Candace, no tenían ni una semana que se habían despedido y ya se extrañaban. Su amiga le asomó la posibilidad de ir unos días a visitarla, y la chica estuvo encantada, estarían en la casa de la playa un par de semanas, le insistió para que fuera lo antes posible y poder disfrutar del delicioso clima. Al colgar Candace fue a arreglar todo lo concerniente al viaje, le iba a dar la sorpresa a Sara.


    A la distancia Marcos miraba por la ventana a Sara y a los mellizos, la terraza del despacho daba hacia la playa, la chica tenía un traje de baño, si se pudiera decir conservador, pero al hombre le pareció que estaba guapísima. Se quedó tan abstraído que no se dio cuenta que Joaquín le hablaba.


    — ¡Marcos, Marcos! — Le gritó Joaquín, y el hombre reaccionó.


    — Lo siento... ¿Me decías algo? — Le respondió Marcos, entrando en el despacho.


    — Por supuesto que te estoy hablando, pero te has quedado como ausente. — Le dijo Joaquín, con preocupación. — Sabes que en nuestro trabajo es vital tener los cinco sentidos bien puestos. ¿Tienes algún problema que yo deba saber? — Le preguntó.


    — ¡No te preocupes, no es nada! Creo que solo me hace falta echar un polvo, tengo varias semanas que no salgo con nadie. — Le dijo restándole importancia.


    — Bueno eso tiene solución, ¿quieres que llame a Melanie? Ella seguro tiene alguna amiga que esté interesada. — Le dijo Joaquín, refiriéndose a su “follamiga” de turno.


    — Por favor Joaquín, ¿crees que a estas alturas de mi vida voy a necesitar que me busques a alguien con quien follar? Yo soy perfectamente capaz de buscar a mis mujeres, pero no sé, ya no me apetece salir con una mujer por salir, quiero algo más.


    — Amigo, sabes que en nuestra profesión lo mejor es no tener a nadie quien nos espere, cada vez que vamos en alguna misión es como una lotería, no sabemos si vamos a regresar. — Le dijo Joaquín, muy serio.


    — ¡Eso es cierto! Pero también es cierto que llegamos a una edad en la que queremos llegar a casa y que alguien nos espere. Tú lo experimentaste con Abby y ahora tienes a Sara. Pero yo no tengo a nadie, y eso comienza a cansarme. — Le contestó Marcos.


    Joaquín se puso de pie y se asomó en la terraza, a ver a su hija reír con sus primos.


    — Sí, yo sé que tengo a Sara, pero me cago de miedo por el hecho de saber que si me pasa algo ella se va a quedar completamente sola. Y créeme, esa sensación no se la deseo a nadie. Mi hija es una chica inteligente, pero muy inocente, si yo le faltó no sé qué va a ser de ella. Le dejaría mucho dinero sí, pero ella no tiene ninguna experiencia catalogando a las personas, no tiene ninguna malicia. Es confiada, y me culpo por eso, la encerré en esa burbuja que fue el internado y creo que le hice más mal que bien. — Le señaló a Marcos hacia donde estaba la chica. — ¡Mírala, no es más que una niña!


    Marcos dirigió la mirada hacia donde su amigo le señalaba y no vio a una niña, vio a una preciosa mujer.


    Al cuarto día de estar en la playa, Sara recibió la sorpresa de Candace, su amiga llegó con un precioso coche descapotable y una sonrisa radiante.


    — ¡Oh, por Dios! ¡Candace, qué sorpresa! ¿Por qué no me dijiste que vendrías? — Le dijo Sara, al verla entrar. Ambas chicas se abrazaron como si tuvieran una eternidad sin verse.


    — Precisamente por eso, quería ver tu cara de sorpresa. Además, lo decidí a última hora, mi padre tenía que atender unos negocios en Los Ángeles, y me subía a su avión y aquí estoy. — Candace levantó los brazos para mostrarse.


    La chica era muy guapa, pelirroja, alta y con los ojos azules muy bonitos. Era delgada y con pocas curvas, pero con mucha actitud, además de ser muy simpática. 


    Los mellizos al escuchar la algarabía se acercaron a ver qué ocurría.


    — Candace, ellos son mis primos Kim y Kenneth. — Los presentó Sara.


    La chica se acercó y le dio un par de besos a cada uno, a modo de saludo, se había acostumbrado a saludar de esa manera por su amiga, y ella a su vez por su abuelo paterno, ya que, en España es la forma informal de saludar.


    Kenneth al instante quedó prendado de la pelirroja.
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    Sara llevó a Candace a su habitación, justo al lado de la de ella y enfrente a la de su primo. La casa tenía seis habitaciones, cuatro en un área y dos en otra, los jóvenes ocupaban donde estaban las cuatro juntas, y Joaquín y Marcos al otro lado de la casa. 


    Los dos hombres se habían marchado un par de días atrás para atender algunas cosas de trabajo, así que los chicos estaban solos. En realidad, estaban con Rose, pero la mujer los consentía mucho, así que era como si lo estuvieran.


    Marcos aprovechó su marcha de la casa de playa para llamar a una amiga, necesitaba tener sexo, los días que había pasado en esa maldita casa habían sido una tortura. Aunque después del impacto inicial, se había calmado un poco repitiendo el mantra “es la hija de mi amigo y es una chiquilla”, y cada vez que la veía, cerraba los ojos y se lo repetía. No debía verla como una mujer.


    Cuando llamó a Marina fue totalmente sincero, quería follar, no quería que la chica se hiciera falsas ilusiones. Ellos habían salido unas cuantas veces, era guapísima, una mujer escultural, con el cabello largo casi hasta la cintura de color negro, la piel blanca y los ojos verdes. Era modelo así que no tenía nada fuera de lugar, preciosa, y, además, complaciente en la cama.


    Por muy necesitado que estuviera era un caballero, primero la invitó a cenar y después la llevó a un hotel, nunca llevaba a nadie a casa, no por el tema romántico, esa tontería de que solo llevaría a la indicada a su casa, era un simple tema de seguridad.


    No le gustaba que nadie tuviera acceso a su intimidad, en su trabajo ese era un bien muy preciado, además, en casa tenía expedientes confidenciales y dejar entrar a cualquiera era un riesgo.


    — Debo confesarte que me encantó que me llamaras de nuevo. Eres delicioso, Marcos... Y me haces sentir como ningún otro hombre. — Le dijo la chica, mientras se desvestía de forma sensual.


    — Me imagino que eso le dices a todos, pero no me importa. Tu cara cuando te corres me dice que es cierto que lo pasas bien conmigo. — Le respondió Marcos, era un hombre con los pies bien puestos en la tierra.


    La chica se sonrió y siguió desvistiéndose, cuando quedó totalmente desnuda se sentó a horcajadas sobre el hombre que la observaba desde un sillón.


    La polla se le puso dura de inmediato, podía sentir el calor que emanaba de la vagina de Marina, además se movía de forma muy sensual. La chica comenzó a soltar botón por botón de la camisa de Marcos, cuando lo tuvo con el torso desnudo se puso de pie, le indicó que levantara la cadera para sacarle los pantalones y la ropa interior.


    Cuando lo tuvo desnudo, se puso de rodilla, el miembro palpitante de Marcos pedía a gritos atención y ella se la dedico, con las manos, con la boca hasta que él se corrió y ella se tragó todo su semen. Luego le correspondió a ella, Marcos se la folló como si no existiera un mañana, quería sacar de su cuerpo todo el deseo, todas las ganas, para poder estar frente a Sara, la hija de su amigo, sin correr ningún riesgo.


    Al terminar se ducharon y se durmieron, por la mañana repitió la sesión de sexo. Luego tomó rumbo a su oficina, y por la noche regresaría a la casa de la playa.


    Ese día las chicas decidieron ir de compras, la zona comercial era limitada, pero también era cierto que existían unas tiendas que ofrecían prácticamente todo lo que necesitaran.


    Candace y Kim convencieron a Sara para que renovara su vestuario, prácticamente no tenía ropa a la moda. Mientras estaba en el internado la ropa tenía que ser lo más sencilla y discreta y ni hablar de los trajes de baño.


    Compraron muchas cosas, se encontraron con una tienda de una diseñadora local que tenía verdaderas maravillas de ropa de playa. Candace prácticamente obligó a Sara para que se comprara unos cuantos bikinis diminutos, ya que, la chica tenía un cuerpo de infarto hacía mucho deporte. Tenía la cintura pequeña y el trasero firme y respingón, además de unos senos increíbles.


    Pero se empeñaba en usar ropa sin gracia, Kim también hizo que comprara ropa interior y pijamas nuevos, los que tenía parecían de niña. Luego se fueron a un spa, y se hicieron toda clase de tratamientos, salieron de allí renovadas y con nuevos cortes de cabello.


    Cuando llegaron a la casa, a eso de las 7:00 de la noche, ya se encontraba el coche de Joaquín, Sara corrió a saludar a su padre cuando entró en el despacho se encontró con que Marcos también había regresado, al verlo sintió un millón de mariposas en el estómago.


    — ¡Papi, no sabía que habías llegado! ¿Por qué no me avisaste? — Le dijo la chica en español, y saltando encima de su padre para darle un beso.


    — Sí te avisé, cariño, pero creo que tu móvil está descargado. Llamé a John y me dijo que estabas de compras, que te estabas divirtiendo, y le dije que no te molestara. — Le dijo Joaquín. John era uno de los guardaespaldas, para más señas el que traía por la calle de la amargura a Kim. — ¡Pero déjame verte, estás preciosa! ¿No es cierto Marcos? — Le preguntó el hombre a su amigo.


    — Sí, está muy bonita. — Le dijo el hombre sin quitarle la vista de encima, pero a su vez tratando de ser lo más seco posible.


    — ¡Gracias, Marcos! Pero discúlpame, que maleducada... ¿Cómo estás? — Le dijo Sara, acercándose a Marcos y dándole dos besos, que se tardaron un poco más de lo normal.


    Sara olía delicioso, el hombre sabía que ese aroma lo perturbaría durante toda la noche. Los cuatro polvos que había echado con Marina la noche anterior y esa misma mañana no iban a servir de nada.


    — ¡Estoy muy bien, gracias! Con mucho trabajo, como puedes ver. — Le respondió y le señaló los papeles y el ordenador. Era cierto que tenían cosas pendientes, pero lo que él quería era que la chica saliera del despacho.


    — ¡Oh, claro! Que tonta, disculpen. Ya me retiro, vamos a prepararnos para la cena, no queremos molestar a Rose. — Dijo Sara, y los tres sonrieron. En realidad, Rose era un encanto, pero muy estricta con los horarios.


    La chica salió del despacho y ambos hombres se quedaron embelesados mirándola, aunque por razones distintas.


    A la hora de la cena, se conocieron Marcos y Candace, la chica no pudo evitar sentir la fascinación que sentían absolutamente todas las mujeres. A pesar de que Joaquín Vega también era un hombre guapísimo, no tenía ese aspecto misterioso, Joaquín era más bien del tipo malo, con sus tatuajes y su corte casi al rape.


    A la mitad de la comida Joaquín recibió una llamada y se disculpó para ir a atenderla, los demás continuaron disfrutando de los manjares de Rose. Cuando el hombre se desocupó de hablar por teléfono le pidió a Marcos que lo acompañara al despacho, su actitud había cambiado totalmente, de estar sonriendo y bromeando pasó a estar muy serio. Los chicos se fueron a la piscina a disfrutar de unas bebidas.


    — ¡Entra y cierra la puerta! — Le dijo Joaquín a Marcos, el hombre estaba sentado en su escritorio tecleando en el ordenador.


    — ¿Qué ocurre? — Le preguntó Marcos, intrigado.


    — He recibido una llamada de Susan Collins. Un ingeniero de una empresa petrolera de Texas, estaba realizando unos trabajos en la selva colombiana y fue secuestrado por la guerrilla. Necesitan que monte un operativo para su rescate.


    El hombre asintió, tenía muchas dudas y como si le leyera la mente Joaquín se las respondió.


    — El gobierno colombiano quiere hacerlo a su manera, y van a poner en riesgo al ingeniero. No tienen ni la más mínima idea de hacer una operación de rescate, al parecer el presidente tiene las encuestas en su contra, y además se suponía que el territorio ya estaba pacificado, y necesita algo así para subir su popularidad, pero van a cagarla. ¡Van a bombardear toda la puta selva y van a matar al ingeniero! — Le explicó Joaquín.


    — Pero Joaquín, nuestro radio de acción es el medio oriente, en Colombia no tenemos los contactos necesarios. — Dijo Marcos, y en realidad los últimos trabajos que habían realizado habían sido en Afganistán, Siria e Irak. — ¿Por qué nos han llamado a nosotros? Esa operación puede hacerla cualquier elemento de la CIA.


    — Porque lo que no te he dicho es que ese ingeniero es hijo de un Senador de los Estados Unidos y necesitan a los mejores, y esos somos nosotros. — Le contestó Joaquín.


    Los hombres se enfrascaron en trazar un plan para llegar a Colombia sin ser detectados, estaban seguros de que algunos funcionarios del país estaban en colaboración con los guerrilleros. No podían arriesgarse, estudiaban imágenes de satélite, ellos trabajaban en conjunto con la CIA, de hecho, Susan Collins era el enlace entre ellos y el cuerpo de inteligencia.


    La mujer recurría a ellos cuando necesitaban hacer operaciones de alto riesgo y en donde no querían que fuera involucrado el gobierno. Les pagaban altas sumas de dinero, pero el detalle era que iban por su cuenta, si eran atrapados, no moverían un dedo para rescatarlos.


    Joaquín y Marcos contaban con un equipo de élite, todos los elementos eran ex marines, entrenados para matar. Joaquín era especialista en armas, pero también en negociaciones, habían trabajado para Jeques, para la realeza, empresarios, y para gobiernos. Solían encargarse del trabajo sucio, y su porcentaje de efectividad era del cien por ciento.


    Nunca habían fallado en ninguna misión, se habían convertido en una especie de leyenda, a ellos tenían acceso muy pocos, por sus altos honorarios, y porque no aceptaban cualquier trabajo. Si la persona que había sido secuestrada tenía algún problema con la ley o simplemente era una rencilla o una venganza bien merecida, declinaban la oferta. Eran mercenarios, pero con honor.


    Joaquín y Marcos también se encargaban de fabricar y vender armas, su principal cliente era el Gobierno de los Estados Unidos, los hombres eran pioneros en la investigación, poniendo la tecnología al servicio de la guerra. 


    Marcos, de hecho, era un ingeniero experto en el área, él se encargaba de todo lo relacionado con las mejoras en el funcionamiento del armamento. Pero al ser un ex marine también le encantaba la sensación de peligro, ninguno de los dos tenía necesidad de ir a las misiones, aunque sonara irónico, ellos ponían en riesgo su vida, para sentirse vivos.


    La herida que Marcos tenía en el abdomen, era a consecuencia de una herida de bala, le dio justo en el borde del chaleco, y estuvo a un paso de la muerte. Fue en una operación de rescate de un Jeque en Irak, no habían transcurrido ni dos meses del incidente.


    Los dos hombres trabajaron hasta el amanecer, el tiempo corría en contra del joven ingeniero, aunque la familia había autorizado que se negociara su entrega a través del pago, Joaquín siempre preparaba el operativo de rescate por las malas.


    — Bien, ¿y cuándo salimos? — Le preguntó Marcos.


    — Salimos no, yo salgo. ¡Tú te quedas! — Le respondió su amigo.


    — ¿Estás loco? ¡Ni de coña me voy a quedar aquí! No puedes ir solo, la guerrilla colombiana es un grupo de delincuentes. Si los atrapan los van a matar necesitas a los mejores y yo soy uno de ellos. — Le respondió el hombre, bastante cabreado.


    — ¡No vas! Hace apenas dos meses estabas en una cama con las entrañas afuera, no estás recuperado del todo, y necesito hombres que estén al cien por ciento. Además, tengo una misión más importante para ti. — Le dijo Joaquín muy serio. — He estado recibiendo amenazas de muerte, sabes de sobra que este negocio de las armas puede hacerte ganar mucho dinero, pero también muchos enemigos, hace un mes recibí esto.


    Joaquín le extendió a Marcos unas fotografías, eran tomadas a lo lejos y todas eran de Sara, eran del internado en Suiza, y en todas tenía pintada una diana. Marcos abrió mucho los ojos, su amigo había enviado a su hija a ese internado precisamente para mantenerla alejada de toda su mierda, ya que, ella era lo más importante para él.


    — Marcos necesito que te quedes con ella y la cuides. Eres la persona en quien más confío, no soy capaz de dejarla a cargo de nadie más, ni siquiera de mi propia familia. Ellos la quieren tanto como yo, pero no podrían protegerla. — Joaquín habló con tanta desesperación que Marcos no pudo objetar nada.


    — Cuenta conmigo, te juro que la voy a cuidar así ponga en riesgo mi propia vida. ¡Pero prométeme que te vas a cuidar! 


    Marcos le tenía mucho aprecio a su amigo y sabía que se estaba metiendo en un aprieto, pero no podía quedarle mal. 


    Joaquín le explicó que tenía un equipo tras la pista de las amenazas de muerte para Sara. Todo apuntaba a su competidor más cercano, si llegaba a comprobar que eso era cierto él mismo se ocuparía de desaparecerlo. Ellos tenían sus métodos, además mucha gente le debía favores y estaba más que dispuesto a cobrarlos.


    Joaquín saldría a Colombia al siguiente día temprano. Iba a viajar en un vuelo privado, su fachada de empresario siempre lo ayudaba en esos casos. Pero el resto del equipo iba a entrar de una manera menos ortodoxa.


    Sara se puso muy triste cuando Joaquín le notificó su viaje. Por supuesto, no pudo darle una fecha tentativa de regreso, porque no tenía ni idea de cuánto tiempo le tomaría. La familia del ingeniero le había insistido que agotara el tema de la negociación, ya que, para él era una pérdida de tiempo. Pero en primera instancia tenía que seguir sus instrucciones, aunque en su experiencia lo efectivo eran las balas.


    La operación podría tardar horas, pero también podían ser meses. En una ocasión estuvieron tras el rastro de unos talibanes durante seis meses, se escondían en cuevas como si fueran ratas. El caso de la selva no era muy distinto y más conociéndola como lo hacían los delincuentes que se habían llevado al ingeniero.


    Joaquín se marchó ese mismo día por la tarde, debía coordinar todos los aspectos de la operación además de reunirse con su enlace de la CIA. Dejó a Marcos en la casa con Sara y los chicos, además, dispuso de un equipo de unos diez hombres que se encargarían de la seguridad.


    Le sugirió que alargaran su estancia en la casa de la playa, si se iban a la ciudad, la chica insistiría en salir, y el trabajo de protegerla se iba a complicar. En cambio, allí se estaba divirtiendo con sus primos y su amiga, no echaría de menos, salir ni nada por el estilo.


    — ¡Ese hombre está para comérselo! — Dijo Candace, mientras observaba por la ventana a Marcos.


    El hombre estaba recostado en una de las tumbonas de la piscina, con el móvil en la mano.


    — ¡Lo mismo pienso yo! — Dijo Kim. — Pero mi objetivo es otro... — Indicó con la cabeza al joven guardaespaldas que estaba custodiando el área de la piscina.


    — A mí también me parece muy atractivo Marcos, me gusta mucho. Pero creo que a él no le gustan las mujeres jóvenes, porque ni me mira. — Dijo Sara.


    — No te creas querida prima, con ese cuerpo y esa cara que tienes puedes conseguir al hombre que quieras. Hasta a “Terminator” —  Le dijo Kenneth, que entró en ese momento a la habitación.


    — ¿Y cómo estás tan seguro? — Le preguntó Sara.


    — Primero que nada, soy hombre, tengo polla y ojos. Estás muy buena, y si no fueras mi prima… — Dijo Kenneth, y Sara lo golpeó en el hombro. El mellizo siempre hacía ese tipo de bromas, pero la quería como una hermana. — Además, he visto cómo te mira, trata de disimular, pero yo tengo un sexto sentido para esas cosas.


    Las chicas comenzaron a darle golpes con las almohadas a Kenneth e hicieron que saliera de la habitación.


    — ¿De verdad te gusta mucho Marcos? — Le preguntó Candace a Sara.


    La chica asintió sin dejar de mirar hacia la piscina, cuando lo tenía cerca sentía que algo en ella se removía. Nunca había sentido nada igual, sabía que la excitaba, pero ella no tenía ninguna experiencia, ni siquiera se había masturbado nunca, no había tenido necesidad, pero desde que conocía a ese guapo hombre se había despertado en ella el deseo sexual.


    — Entonces vamos a sacar la artillería pesada, ese soldado tiene la guerra perdida sin pelearla. — Dijo Candace, y buscó entre la ropa de Sara el bikini más diminuto que había comprado. — ¡Anda, cámbiate! Hoy comienza la operación “Fóllate al Soldado”.


    Las tres rieron ruidosamente y se cambiaron. Los bikinis de las tres en realidad eran muy sexys, pero el de Sara era algo diminuto y también influía el cuerpo de la chica. Sara era la más guapa.


    No es que Kim estuviera mal o Candace, es que Sara era totalmente perfecta, las proporciones, la piel y la sensualidad como se movía, todo era algo innato, no lo hacía a propósito y eso la hacía más bella.


    Después que se miraran y recibieran la aprobación de todas, bajaron a la piscina. Kenneth ya había bajado, y estaba en la tumbona de al lado de Marcos el chico se levantó las gafas oscuras para ver al trío peligroso, no pudo dejar de fijar la mirada en la bella pelirroja, en Candace.


    John el guardaespaldas también se quedó como tonto viendo al trío de chicas, sabía que no podía tomarse esas libertades, pero era inevitable. La macabra de Kim se sonrío, sabía que había sembrado su semilla en el guapo chico.


    Marcos por su parte estaba enfrascado en una conversación por el móvil, y no se percató de la presencia de las chicas, hasta ese momento cuarenta y ocho horas, después de la partida de su amigo, había podido mantenerse alejado de los problemas.


    Sara se sintió un poco decepcionada, pero no se iba a amilanar, así que, en vez de detenerse en donde lo hicieron su amiga y su prima decidió seguir caminando, pasó enfrente de Marcos.


    El hombre al verla se quedó congelado, la persona con la que hablaba continuó haciéndolo, pero él no escuchaba nada. Solo podía ver ese precioso trasero, con un trozo de tela tan pequeño que no tapaba nada, la parte superior tampoco era que tapara mucho, eran dos diminutos triángulos rojos que solamente cubrían los pezones y algo de piel de alrededor.


    Disimuladamente las chicas estaban observando la actitud de Marcos, y se dieron cuenta de inmediato que estaba comiéndosela con la mirada, y le hicieron un gesto que solo Sara pudo apreciar.


    La chica se lanzó al agua al más puro estilo de película para adultos, parecía ir en cámara lenta, o por lo menos así lo percibió Marcos. La polla se le puso rígida de inmediato y con el bañador iba a ser difícil ocultarlo, cortó la comunicación telefónica, salió corriendo y se lanzó a la piscina.


    Pero eso fue peor, porque cuando salió a flote Sara estaba recostada en el borde con el culo en pompa hacia donde él estaba, dándole una perspectiva maravillosa. Iba a tener que quedarse largo rato nadando hasta que su problema se resolviera, aunque después de verla así iba a ser muy difícil.


    Lo que él no sabía es que las macabras chicas tenían otros planes. Todos se lanzaron a la piscina, se les ocurrió hacer una batalla, se montarían encima de los hombros de los chicos y se iban a empujar, la primera que cayera perdía.


    Kim se ofreció a hacer de árbitro, pues faltaba un chico, pese a la negativa de Marcos tuvo que acceder, total tenía que quedarse en el agua, solo le rogaba al Dios que correspondiera que no fuera Sara quien se le subiera en los hombros.


    Pero al parecer sus súplicas no fueron escuchadas, y cuando escogieron las parejas, Candace gritó primero que quería a Kenneth como compañero, el chico se mostró complacido. Por supuesto, la otra pareja serían Sara y Marcos, el pobre hombre iba a ser sometido a la peor tortura del mundo, ni siquiera en sus peores pesadillas, donde era hecho prisionero, se le presentaba un reto tan grande.


    Sara lo trepó por la espalda, colocó las rodillas en los hombros y luego abrió las piernas y se las pasó hacia adelante, y cuando Marcos sintió la vagina de la chica en la nuca y el trasero apoyado en la espalda casi se corre.


    Además, le estaba tocando las piernas tenía la piel perfecta, sin ninguna marca, firmes pero suaves, e inmediatamente se las imaginó rodeándole la cintura mientras la penetraba con fuerza. Pero esa no fue la peor parte, cuando Sara comenzó a moverse para empujar a Candace, la sentía toda, en realidad, estaba prácticamente desnuda encima de sus hombros, entonces se la imaginó encima de él cabalgándolo.


    Marcos no supo quién ganó, o que ocurrió la siguiente media hora. Se quedó en estado zen, tratando de que la erección de caballo que tenía se le bajara, pero fue infructuoso, las chicas insistían en seguir jugando y él por supuesto no se podía negar, no quería quedar como el aguafiestas.


    Cuando Rose los llamó a comer, todos se salieron del agua, menos Marcos, luego de unos quince minutos su cuerpo se relajó un poco, entró a la casa y se fue a su habitación, allí se metió a la ducha y se masturbó con fuerza. Necesitaba liberarse o el dolor de huevos no lo iba a dejar vivir, además de lo incómodo de presentarse con semejante tienda de campaña delante de todos.


    Marcos le pidió a Rose que le llevara algo a la habitación porque no se sentía bien, pero en realidad lo que le ocurría era que no quería volver a encontrarse con Sara, o le iba a ser difícil contenerse.


    Esa noche se comunicó con Joaquín, las negociaciones ya habían comenzado, los guerrilleros pedían una astronómica suma de dinero, pero lo que más le preocupaba al hombre era la integridad física del chico. Aunque era la gallina de los huevos de oro, a esos delincuentes poco le importaba torturarlo, o que enfermara y no le prestaran la ayuda necesaria.


    Joaquín no era muy optimista, lo más seguro es que tuviera que recurrir a las armas. Cuando Marcos lo interrogó acerca de las amenazas hacia Sara le dijo que estaban tras una pista, pero que tomaría unos días más, pero que al parecer la cosa no era por un competidor en el negocio de las armas, sino por una de las misiones. En realidad, no tenían idea, de quién se trataba.


    En la cabeza de Marcos comenzaron a formarse mil teorías y ninguna era buena, la mayoría de las misiones realizadas por ellos hasta ese momento habían sido en el medio oriente, si algún grupo extremista quería vengarse de ellos, no iban a tener piedad.


    Así que no solo Sara estaba en peligro, también lo estaban los mellizos, su amiga y hasta la servidumbre, cuando esos desgraciados atacaban no medían las consecuencias, no le importaban los daños colaterales, así que, decidió que al día siguiente reforzaría la vigilancia.


    En los siguientes días Marcos tuvo mucho trabajo, y se tuvo que ausentar a la ciudad, por supuesto duplicó los hombres para la vigilancia de la casa. Los chicos en ningún momento lo notaron, el personal estaba estratégicamente ubicado de manera que llegarán en cualquier momento, pero que no perturbaran la paz y la tranquilidad.


    Además, la casa estaba ubicada en una zona donde nadie tenía acceso a menos que estuviera autorizado, así que, Marcos no consideró que hubiera ningún peligro.


    Los planes de Sara no estaban saliendo como ella quería, caso contrario del de Candace que ya se había besado con Kenneth y Kim había estado conversando con John, por supuesto, cuando no estaba de guardia.


    La chica se sentía un poco frustrada, llegó a preguntarse si es que no le gustaban las chicas, tal vez era gay, pero después lo escuchó hablando por teléfono y obviamente era con una mujer, el tono en que hablaban era muy íntimo, y ella se sintió molesta. Marcos se había convertido en un reto personal.


    La mujer con la que Sara había escuchado hablando a Marcos era Martina, estaba necesitado de sexo y la chica se lo ofrecía sin compromisos. Desde que había tenido a Sara tan cerca en la piscina, tenía que masturbarse a diario, y él ya no estaba en edad para esas cosas, necesitaba un cuerpo femenino y caliente, para saciar sus ganas.


    Quedó con la chica en el mismo hotel de siempre y dio rienda suelta a todo lo que tenía dentro, y follaron como salvajes. Pero aun así el hombre no se sintió satisfecho, y eso no fue lo peor, todo el tiempo se imaginó a la preciosa rubia de ojos azules.
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    Joaquín se encontraba todavía con las negociaciones, pero ya estaban por terminar. Los secuestradores no estaban poniendo de su parte, así que, lo más probable es que Joaquín tuviera que internarse en la selva a rescatar al chico.


    Marcos regresó a la casa de la playa y ya los chicos querían regresar a la ciudad, pero querían hacerlo juntos, habían hecho mil planes para llevar a Candace y a Sara a los mejores lugares. Les pidió que tuvieran paciencia, pues tenía que consultarlo con Joaquín, las labores de vigilancia se iban a complicar muchísimo.


    La relación de Candace y Kenneth iba de viento en popa, Sara sentía envidia, pero de la sana. El loco de su primo había resultado ser un encanto con las chicas, Kim no se quedaba atrás ya se había besado con John, pensaban salir a tomarse algo, y lo más seguro era que terminaran juntos bajo las sábanas.


    Esa noche Sara estaba muy inquieta, de madrugada se despertó y no pudo dormir más así que decidió bajar para comerse un poco de helado. Se sentó en la barra de la cocina con el pote de helado de chocolate a mirar las estrellas.


    A los pocos minutos apareció también Marcos, tenía puesto solo un pantalón de pijama, el hombre maldijo su suerte, porque Sara lo había visto, así que, no podía devolverse quedaría como un loco.


    — ¡Hola! — Le dijo Sara.


    — ¡Hola! ¿No puedes dormir? — Le preguntó Marcos, sin dejar de mirarla. 


    Sara tenía una camisola de seda con encajes de color rosa, que la hacía ver inocente pero sensual a la vez, nada comparado con el diminuto pijama de algodón del primer día. La chica negó con la cabeza, no tenía ganas de hablar con él, todavía estaba molesta por la conversación telefónica con la otra mujer.


    — ¿Me das un poco? — Le preguntó de nuevo, y ella subió los hombros como respuesta.


    Marcos fue al gabinete donde estaban los cubiertos y tomó una cuchara para poder comer, se paró enfrente de ella en medio de sus piernas y comenzó a comer del rico helado.


    No se hablaron solo se miraban y comían, la tensión sexual era intensa. Marcos le miraba los labios, Sara se pasaba la lengua para quitar todo rastro del postre, y al hombre la respiración comenzó a agitársele. Tenía que salir de allí, pero cuando las cosas iban a pasar, pasarán.


    A Sara se le derramó un poco de helado por el escote, Marcos pensó que las cosas cuando estaban juntos parecían ocurrir en cámara lenta. La gota de helado parecía ir despacio para tentarlo, Marcos se tomó unos microsegundos para pensarlo, pero se lanzó.


    Se acercó a Sara, y le pasó la lengua por donde corría el helado, la chica echó la cabeza hacia atrás cuando sintió la lengua recorrerle el escote, y colocó el pote en la encimera y le agarró la cabeza con las dos manos quería que continuara, pero lo que más quería era que la besara, había fantaseado con eso un millón de veces.


    Le levantó la cara y cuando se encontró con esos ojos miel que la volvían loca, vio el deseo que sentía por ella. Marcos tenía las pupilas dilatadas, parecían las de un tigre acechando a su presa, y ella era la presa.


    Se acercó lentamente para besarlo, no quería que se arrepintiera, estaba nerviosa, nunca la había besado un hombre. El chico con el que había salido en el colegio tenía su misma edad y sus intentos por dar un buen beso habían sido más bien torpes.


    Pero el instinto hizo su trabajo, por lo menos de su parte, acercó los labios a los de él, fue un pequeño roce, pero eso desencadenó a la bestia. Marcos se apoderó de la situación, le pasó la lengua por el labio inferior y cuando ella abrió los labios le metió la lengua.


    Sara se entregó al beso inmediatamente, sus lenguas parecían reconocerse, haciendo una danza sensual que los estaba haciendo excitarse. Marcos le pasó las manos por la cintura y la acercó más a él, esa posición en la que estaban, ella sentada en la encimera y él entre sus piernas. Era una tortura, el hombre sentía la humedad de su vagina en su abdomen.


    Se dieron un beso largo o mil cortos, ninguno de los dos podría definirlo en ese momento. Pero estaban entregados, hasta que a Kenneth se le ocurrió bajar por un vaso de agua.


    — ¡Oh, lo siento! — Dijo el chico, y se devolvió por donde había venido.


    Eso fue suficiente para que la situación se enfriara, Marcos salió de la cocina como alma que lleva el diablo. Pero no se fue a su habitación se fue a la playa a correr, en pijamas, sin zapatos, ya que, necesitaba sacarse el sabor de esa mujer de los labios. Porque esa noche había comprobado que no era una niña, Sara era toda una mujer.


    Cuando regresó ya casi estaba amaneciendo, se dio una ducha, se vistió y se fue a la ciudad, a su oficina.


    — ¡Lo siento mucho, Sara! No sabía que estabas metiéndote mano con “Terminator” en la cocina. — Le dijo Kenneth a Sara, al día siguiente en la piscina.


    Candace y Kim se giraron a mirar a Sara, ella no les había contado nada de lo ocurrido.


    — ¿Cómo es eso de que se estaban metiéndose mano? — Preguntó Kim.


    — ¡Habla por el amor de Dios, Sara! — Dijo Candace.


    — No nos estábamos metiendo mano, simplemente nos estábamos besando. — Contestó la chica.


    — Sí, claro... ¿Y las dos enormes manos que tenías en el culo? — Dijo Kenneth, con ironía.


    — ¡Bueno, puede que sí! Pero este gilipollas nos interrumpió, y Marcos salió espantado, como si yo lo hubiera besado a la fuerza. ¡Me sentí fatal! — Le contó Sara, y Kim le dio un golpe a su hermano por la cabeza.


    — ¿Pero te gustó? — Le preguntó su prima. — Porque tiene cara de que sabe lo que hace, por favor no me quites la ilusión.


    Sara se sonrojó y se rio a carcajadas. Lo que le respondió a Kim su pregunta. Pasaron la mayor parte del día entre la playa y la piscina. Los chicos planearon ir a cenar fuera y a tomarse algo por la noche. Sara no quiso ir, no iba a estar de farol, eran dos parejas y ella no pintaba nada allí, prefirió quedarse a descansar.


    Cuando llegó Marcos, subió a su habitación para darse una ducha, como se suponía que iba a cenar solo, pues la gente de seguridad le había dicho que los chicos iban a salir a comer fuera, se puso un pantaloncillo corto de deporte y una camiseta sin mangas. Pero cuando llegó a la cocina se encontró con Sara, estaba ayudando a Rose a terminar de hacer la ensalada.


    — ¡Buenas noches! — Ambas mujeres contestaron el saludo. — Pensé que habías salido a comer con los chicos, Sara.


    — No me apetecía. Iban a salir los cuatro en plan de pareja y yo no pintaba nada allí. — Le respondió Sara en tono seco.


    — ¿Parejas? ¿Desde cuándo? John sabe perfectamente que no puede involucrarse con las personas para las que trabaja. Voy a tener que llamarle la atención, eso va contra las reglas. — Le dijo molesto Marcos.


    — No todos parecemos robots, que le decimos al cerebro quién nos gusta y quién no. Además, él no trabaja para mi prima, ni siquiera para mí, lo hace para mi padre. En teoría no somos sus clientas, y hoy no está de guardia. — Le dijo de muy mala manera a Marcos, luego se giró hacia Rose y le pidió que le guardara la comida, la tomaría más tarde, alegó que de repente se le había ido el apetito.


    Luego subió las escaleras y se encerró en su habitación. Estaba muy cabreada, además de frustrada, pero Joaquín la llamó en ese momento y se calmó un poco. Hablaron un rato, el hombre inventó muchas cosas, ya tenía dos semanas fuera y no sabía qué decirle, pero Sara era muy comprensiva con su padre, sabía que trabajaba mucho y que de poder estar con ella lo haría. Se despidieron y ella se quedó un rato con los auriculares puestos.


    Cuando supuso que Rose y Marcos se habían retirado a sus habitaciones se fue a la cocina, estaba muerta de hambre, y sabía que su comida estaría en el refrigerador esperándola. Pero cuando encendió la luz, Marcos estaba allí, mirando por la ventana como perdido en sus pensamientos.


    Sara comenzó a buscar todo lo necesario para comer, mientras sentía la mirada de Marcos, pero ella ni se inmutó, continúo haciendo lo que estaba haciendo. Se sirvió la comida y abrió una gaseosa, en general comía muy saludable, pero esa noche le apetecía un chute de azúcar.


    Cuando le dio el primer sorbo cerró los ojos y se saboreó, estaba fría como a ella le gustaba.


    — Sara, por Dios, sabes que lo que hicimos no está bien, ¿verdad? — Dijo Marcos y ella continuó con su comida como si nada. — Eres una chiquilla.


    La chica se puso de pie y se le acercó, la había sacado de quicio con ese comentario, se le puso enfrente muy, pero muy cerca, levantó la mirada porque él le llevaba unos cuantos centímetros, medía casi uno noventa y ella uno setenta, con el dedo índice le dio en el pecho.


    — No soy ninguna chiquilla, tengo dieciocho años, soy mayor de edad en muchos países. Además, no me parece que tu cuerpo opine lo mismo. — Miró hacia abajo, y la erección que tenía Marcos era bastante evidente.


    — Yo tengo 35 años, y pudieras ser mi hija. — Le dijo Marcos, sin quitarle la mirada.


    — Pero da la casualidad que no lo soy... — Le respondió Sara, y se dio la vuelta para continuar comiendo.


    Marcos la tomó del brazo, la acercó a su cuerpo y la besó. Había decidido mandar al demonio el autocontrol, sabía que la estaba cagando, pero no podía aguantar las ganas de tenerla. Era una tentación muy grande.


    Sara se entregó totalmente al beso, sus respiraciones se hicieron más fuertes, le puso las manos en el trasero, y ella instintivamente subió las piernas y le rodeó la cintura. Sus cuerpos parecían encajar a la perfección, pero en medio del arrebato, Marcos se dio cuenta de que no podían continuar allí.


    Caminó con ella encima y subió las escaleras que conducían a su habitación, allí no serían molestados, ya que, en esa zona solo se estaba quedando él. Cuando llegó a la habitación cerró la puerta y le puso el pestillo, no quería correr riesgos, quería disfrutar de Sara toda la noche, o por lo menos la mayor parte.


    Se sentó en la cama y ella quedó a horcajadas encima de su regazo.


    — Por Dios, Sara. ¡Me estás matando! — Le dijo Marcos, con voz grave. La chica se estaba moviendo encima de él, y estaba a punto de correrse sin llegar a hacer nada. 


    Sara se detuvo y lo miró a los ojos. En ese momento se sintió insegura, no sabía qué hacer. Conocía la teoría de todo, pero de práctica nada.


    — ¿No te gusta? — Le preguntó mirándolo con esos preciosos ojos, que eran del mismo color del mar.


    — ¡Que no me gusta, al contrario, me gusta demasiado! Tenemos que parar un poco o no podré durar nada, te deseo desde el primer día que te vi.


    La chica sintió un subidón de seguridad en sí misma, y se puso de pie para quitarse el diminuto camisón que tenía puesto. Afortunadamente el corazón de Marcos estaba en excelentes condiciones, porque de lo contrario se habría muerto de un infarto. Sara se quedó frente a él con una diminuta pieza de encaje que no cubría nada.


    Tenía la piel como de porcelana, la tenía bronceada por las dos semanas que tenía en la playa, pero aun así era la cosa más hermosa que había visto en su vida, tenía los senos redondos y firmes, con los pezones rosados y delicados. Marcos le tomó la mano y la acercó a él, quería probarlos, quería morderlos, lamerlos, y eso hizo.


    Abrió las piernas para poder acercarla más y comenzó a besárselos, uno primero luego el otro. Sara había puesto sus manos en el cabello de Marcos, y se lo halaba cuando este la mordía, luego para calmar el dolor se los lamía, los tenía duros como una piedra.


    Sara volvió a sentarse encima de Marcos, el pantaloncillo de él estaba húmedo a causa de la excitación. Tenía que hacer un ejercicio de autocontrol, ya que, quería correrse dentro de ella, no en los pantalones como un chiquillo.


    Marcos alternaba los besos, en los senos y en la boca, pero quería más, quería probarla, la levantó de su regazo, y la recostó en la cama, parecía un ángel con ese cabello rubio y los ojos azules mirándolo con deseo.


    Metió los dedos por el elástico de las braguitas de encaje, eran preciosas no quería romperlas, aunque en ese momento era lo que le apetecía. Se las deslizó por las piernas, y dejó al descubierto su perfecto coño totalmente depilado, lo tenía rosado y húmedo, tanto que podía verse desde donde él estaba de pie.


    La chica se sonrojó un poco cuando vio cuáles eran sus intenciones. Marcos le abrió bien las piernas quería tener acceso total, luego subió las rodillas de Sara a sus hombros para estar más cómodo. Le pasó la lengua por toda su abertura, y ella gimió, sentía vergüenza, pero a la vez le gustaba lo que le estaba haciendo.


    Marcos se estaba deleitando con el rico sabor de los fluidos de la chica, era dulce y estaba seguro de que se volvería adicto a ella. Tenía el clítoris abultado y de un rosa más intenso a causa de la excitación, y cuando Sara se relajó, chupó con algo más de fuerza el botón que iba a darle un inmenso placer.


    Sara gemía, estaba a punto de correrse, solo con la estimulación de la lengua de Marcos, sintió que desde el vientre venía algo, un cosquilleo delicioso, y cuando el hombre succionó con algo más de fuerza se corrió. Marcos levantó la vista, quería disfrutar del espectáculo, y no se arrepintió. Fue la cosa más bella del mundo.


    Cuando la respiración se le regularizó, Marcos subió y la besó en los labios, quería que ella probara lo deliciosa que era. Sara comenzó a acariciarlo en el torso, lo tenía musculoso y con una muy ligera capa de vello.


    La chica se envalentonó y metió la mano por el elástico del pantaloncillo de deporte que hasta ese momento no se había quitado Marcos, le arañó el trasero, y eso le pareció de lo más excitante. En ese mismo instante se quitó todo y quedó totalmente desnudo frente a Sara, que se le había apoyado en los codos para poder apreciarlo mejor.


    Marcos pudo notar en la expresión de ella algo de miedo, pero era lo más común, él era un hombre muy bien dotado, tenía la polla larga y gruesa, así que, lo atribuyó a eso. Por supuesto eso siempre significaba un subidón a su ego, se acarició y se cubrió todo el largo de su poderoso miembro con su propia humedad.


    No estaba seguro de que Sara tomara anticonceptivos, y además era muy cuidadoso con el tema de las enfermedades de transmisión sexual, y estaba seguro de que estaba sano, pero no conocía las parejas sexuales de ella. Pero en ese momento lo que le apetecía era follarla a pelo, quería sentirla, pero no se iba a arriesgar.


    Buscó en su bolso de viaje un condón, y sin dejar de mirarla se lo colocó, la chica se lamió los labios. Marcos pensó en que sería delicioso follarle esos carnosos labios, pero lo dejaría para después en ese momento solo quería estar dentro de ella.


    Se acercó gateando desde los pies de la cama, hasta que estuvo encima de ella de nuevo. Y la besó, eran besos sexuales, con la lengua y con mordiscos, estaba desesperado por follarla. Sara había puesto las manos alrededor de su cuello y le halaba el cabello.


    Marcos se agarró el duro miembro y se lo colocó en la entrada, entró un par de centímetros y sintió algo de resistencia, e inmediatamente los engranajes de su cerebro comenzaron a funcionar y se retiró.


    — ¡Sara, joder! ¿Eres virgen? ¿Por qué coño no me lo dijiste? — Le dijo muy cabreado y poniéndose de pie.


    La chica se asustó mucho por la reacción de Marcos, y le dio por llorar, no pensó que eso fuera importante, además había la posibilidad de que no se diera cuenta. Había practicado equitación toda la vida y lo más probable es que no tuviera la pequeña membrana, pero se equivocó, el hombre se dio cuenta de inmediato. 


    Las lágrimas le recorrían el rostro, se puso de pie y buscó en el suelo su camisón, necesitaba salir de allí.


    — ¿A dónde se supone que vas? ¿No piensas decir nada? Ya lo decía yo, eres una chiquilla inmadura. ¿Pero qué más podía esperar? — Le dijo Marcos, en un tono que a ella le pareció algo chocante.


    — No te lo dije precisamente por esto, sabía cuál iba a ser tu actitud. Convéncete soy una mujer y decidí que mi primera vez fuera con un hombre de verdad, no con un chico que se lo contara a todos sus amigos, como si de un trofeo se tratara, y que, además, me dejará insatisfecha. Pero veo que no sabes apreciarlo. — Le dijo la chica, mientras se colocaba el camisón, no podía salir por la casa desnuda.


    — ¿A dónde se supone que vas? — Le preguntó de nuevo en tono brusco.


    Sara se giró y lo miró con furia, y no le contestó, cuando puso la mano sobre el pomo de la puerta Marcos la detuvo, se la colocó por detrás, le colocó las manos en el vientre y la atrajo hacia él.


    — ¡Por favor, no te vayas, perdóname! Me sentí confundido y descolocado. Compréndeme, no me imaginaba que no habías estado con ningún chico, eres hermosa. Aunque debí imaginármelo, soy un completo imbécil. — Le dijo mientras le besaba el cuello.


    Las defensas de Sara se desplomaron, los labios de Marcos tenían un poder descomunal sobre ella, besaba de puta madre y además sentía toda su dureza en el trasero, y se había vuelto a excitar en cuestión de segundos.


    Marcos la giró para poder besarla, sabía que estaba condenado, le iba a quitar su virginidad, pero el deseo era más fuerte que la razón. El hombre le quitó el camisón de nuevo, no llevaba bragas porque no las había encontrado, y eso facilitó el trabajo.


    La recostó en la cama y buscó otro condón, se lo colocó y se subió encima de la chica, con un dedo comprobó si estaba lista para recibirlo. Y estaba más que lista estaba muy húmeda. Se colocó en la entrada de la chica.


    — Si sientes algún dolor o molestia que te resulte insoportable, avísame y pararé. — Le dijo Marcos muy suavemente.


    La chica solo asintió, había visto la enorme polla de Marcos y no sabía si iba a entrar toda en ella, pero sabía que tenía que relajarse, y eso hizo, se entregó a las sensaciones.


    Marcos entró poco a poco, cuando sintió la resistencia natural del himen, se detuvo un poco, pero siguió, Sara le arañó la espalda, pero estaba tibia, húmeda y deliciosamente prieta. Nunca había estado con una mujer virgen, pero sabía que tenía que ser delicado, aunque su cuerpo pidiera a gritos penetrarla con fuerza.


    — Ya casi, cariño. Falta poco, luego vas a disfrutar. — Le dijo Marcos, conteniéndose para no hacerle daño. Ella asintió, pero sin decir nada.


    La sensación era extraña para la chica, sentía una presión y un pequeño ardor y dolor, pero era algo tolerable, estaba lo suficientemente húmeda como para no sentirse tan incómoda.


    Marcos entró casi por completo, todavía no se había dilatado lo suficiente para su tamaño, luego salió y volvió a entrar, esa segunda vez fue más fácil, estaba tan apretada que sentía como si le estuviera apretando la polla con la mano. La sensación era deliciosa.


    Cuando Sara se sintió cómoda comenzó a levantar la cadera, quería moverse, quería disfrutar, el dolor inicial ya había desaparecido por completo. Marcos tenía los músculos de la mandíbula apretados, se estaba conteniendo, a él le gustaba follar duro y si la chica seguía moviéndose de esa manera iba a desatar todo su deseo. Y entonces ella pronunció las palabras mágicas.


    — ¡Dame más, Marcos!


    Marcos comenzó a moverse, no como acostumbraba, pero sí más fuerte. Sara iba a su encuentro con movimientos acompasados, era deliciosa, y se estaba amoldando a todo su tamaño. Ya estaba a punto de correrse, no iba a aguantar mucho más, la había deseado tanto, pero no podía hacerlo, quería que ella lo hiciera primero. Quería que su primera vez fuera inolvidable.


    — ¡Vamos, preciosa, córrete para mí, déjate ir! — Le dijo Marcos jadeando, y la besó en los labios, con un beso húmedo. 


    Marcos sintió como Sara se acercaba al clímax, las contracciones vaginales eran muy fuertes y luego un fuerte gemido. Después de apreciarla en todo su esplendor, se dejó ir él también, y se corrió como nunca lo había hecho, eyaculó de manera impresionante. Hubiese pagado todo su dinero por haberla llenado con su semen, y que su esencia estuviera dentro de ella hasta el día siguiente, pero era un riesgo que no podía ni quería correr. 


    Salió de ella y fue al baño para quitarse el condón le pareció que hacerlo delante de ella era incómodo, aunque era absurdo, acababa de quitarle algo muy preciado. Cuando llegó al baño se percató que había rastros de sangre, buscó toallas húmedas desechables y fue a la habitación, Sara se había cubierto con la sabana.


    — ¿Estás bien? — Le preguntó Marcos, mirándola a los ojos no quería que le mintiera. Ella asintió.


    Marcos descubrió el cuerpo de la chica, esta era preciosa, con solo mirarla la polla se le estaba endureciendo, pero no podía hacerlo de nuevo. Le abrió las piernas y la limpió con delicadeza, afortunadamente las sábanas eran negras, así que, cualquier rastro de sangre pasaría inadvertido.


    Después fue de nuevo al baño, no sabía qué decir ni cómo comportarse, el peso de lo que acababa de hacer le había caído de golpe. Había defraudado a su amigo, aquel que le había confiado su tesoro más preciado, su hija.


    Cuando regresó a la habitación Sara se estaba vistiendo, la actitud de Marcos le había dejado claro que se arrepentía de lo sucedido.


    — No te preocupes, no voy a decir nada. Mi padre no se va a enterar nunca. — Le dijo Sara, mostrando una fortaleza que no sentía, lo que quería era llorar.


    — Tu primo nos vio, ¿recuerdas? — Le dijo Marcos, en tono frío y distante.


    — Él tampoco dirá nada... — Le respondió, dándole la espalda mientras salía de la habitación.


    Marcos no fue tras de ella, ni tampoco le pidió que se quedara con él toda la noche para repetir, aparentemente eso solo ocurría en las novelas románticas que se empeñaban en venderle a las chicas. Atesoraría esa experiencia, su primera vez había sido maravillosa, por lo menos hasta que ese imbécil se convirtió en un cobarde.


    Cuando Sara llegó a su habitación, le dio rienda suelta a su llanto. Marcos se había comportado como un cobarde y no se lo iba a perdonar, ella no esperaba que le jurara amor eterno, pero la había tratado como una mierda.


    Se dio una ducha larga y se acostó, le costó conciliar el sueño, pero lo hizo, y cuando se despertó era casi medio día. Cuando bajó los chicos estaban tomando un desayuno tardío, aparentemente habían llegado bastante tarde, por lo menos eso fue lo que ella supuso. Pero luego se iba a enterar el porqué de las sábanas pegadas.


    — ¡Qué mala cara traes, prima! Estás realmente horrible.  — Le dijo Kenneth.


    Sara le mostró el dedo del medio y Rose la reprendió. Luego se sentó en la barra y le robó el café a su primo en venganza. La chica agradeció que Marcos no estuviera allí, había ido a la ciudad.


    En su oficina Marcos estaba con un humor de mil demonios, después de que se quedara como un gilipollas en su habitación cuando Sara salió hecha una furia, pero se había sentido sobrepasado por la situación, le hubiese gustado follarla hasta el amanecer, pero el Marcos responsable, había ganado. Esa chica era la hija de su mejor amigo y socio, y bajo su mismo techo se había acostado con ella, y para colmo había sido su primera vez.


    Y, por si fuera poco, esa mañana Joaquín le había informado que esa semana terminaría con la negociación de pago para que le entregaran al chico en Colombia. Los guerrilleros no habían cedido y tendrían que hacerlo a la fuerza, eso le agregó más presión a su vida.


    Joaquín le había insistido en que cuidara de Sara, en esas misiones siempre cabía la posibilidad de que algo saliera mal, ese “si me pasa algo, cuida bien de mi niña” le pesó más que nunca.


    Pero estaba decidido a cortar eso de raíz, no volvería a tocarla, nunca más. Aunque lo deseara como nunca antes había deseado nada.
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    En la casa de la playa Sara y los chicos habían decidido pasar el día viendo películas, estaban cansados, y las tres chicas en un momento a solas habían hablado, Candace le contó que había tenido sexo con Kenneth y Kim con John, al parecer la noche había sido fructífera para todos. Sara se reservó lo ocurrido con Marcos, no estaba preparada para hablar de ello.


    A media tarde Sara fue a la cocina por una merienda y se encontró a Rose con un chico, su cara le sonaba de alguna parte, pero no estaba segura.


    — ¡Sara! Este es mi nieto Jason. Lo conociste cuando estabas pequeña. — Le dijo Rose con entusiasmo.


    — ¡Encantada, Jason! — Le dijo la chica y le ofreció la mano.


    — ¡Igualmente! Espero no molestar, pero mi abuela insistió que viniera a pasar unos días con ella. — Le respondió el chico, sin quitarle la vista de encima. 


    Era guapo, era alto, rubio y con unos ojos verdes muy bonitos, era delgado, pero se notaba que estaba en forma. Tenía una sonrisa ladeada que le daba un toque sexy.


    — ¡Para nada! Rose y Peter son como de la familia y por supuesto tú también, eres bienvenido. — Le dijo la chica con una sonrisa, y luego fue a la nevera a buscar algo de helado, era su placer culposo.


    El joven no dejó de mirarla en ningún momento mientras seguía conversando con su abuela. Luego la chica se retiró al salón para continuar viendo películas con sus primos y su amiga. Para cenar los chicos le pidieron a la cocinera que hiciera pizzas, con las películas eso era lo que les apetecía. Sara invitó a Jason a que los acompañara, era muy simpático y además se iba a aburrir a horrores estando solo con Rose.


    El chico resultó ser muy agradable, se acababa de graduar de leyes en Georgetown y quería dedicarse a la política, había estudiado en esa prestigiosa universidad gracias a una beca. Además, sus padres habían fallecido, unos cinco años atrás y le habían dejado un seguro con una suma no muy grande, pero sí ayudó mucho, Sara lo lamentó por Rose el padre de Jason era su único hijo.


    Cuando Marcos llegó los encontró a todos sentados en el suelo del salón, riendo y comiendo, inmediatamente fijó la vista en el chico que estaba sentado junto a Sara.


    — ¡Buenas noches! — Saludó al entrar, todos contestaron menos Sara que solo hizo un pequeño gesto con la cabeza.


    Jason se puso de pie para estrechar su mano.


    — Señor Santoro, ¿cómo ha estado? — Le dijo en tono formal.


    — Bien, Jason. ¿Qué tal Georgetown? — Le preguntó con su tono habitual, siempre muy serio.


    El joven respondió intercambiaron unas palabras, y luego Marcos se disculpó para ir a su habitación a darse una ducha y cambiarse. Cuando regresó Sara sonreía con el chico y de nuevo estaban sentados uno junto al otro.


    Estaba guapísima, con unos pantalones cortos de jean y una camiseta sin mangas muy corta, no pudo evitar recordar la noche anterior. Luego fue a la cocina para cenar, quería hablar con ella, pero tenía que esperar que estuviera sola. Ese momento no llegó, luego de ver la película se fueron todos a la playa a darse un baño nocturno, así que, Marcos tuvo que retirarse a dormir. 


    Los siguientes días fueron más o menos iguales con la diferencia que Jason y Sara parecían tenerse más confianza. Y también que la madre de los mellizos los convenció para que fueran a pasar con ella unos días en Barcelona, Kenneth le pidió a Candace para que los acompañara, Sara también quería ir, pero Joaquín le pidió que se quedara.


    A Marcos le pareció que esa era una oportunidad estupenda para alejarla de las amenazas que habían recibido, pero respetó la decisión de su amigo.


    Al estar solo ellos se marcharon a la ciudad, no podía retenerla allí más tiempo, confiaba en que como los chicos se habían marchado, no se animaría a salir mucho. No tenía amigas en la ciudad y lo más probable es que se dedicara a arreglar todo para su partida a Boston.


    Jason les acompañó, le quedaban unos días más de vacaciones y Sara y Rose insistieron. A Marcos no le parecía para nada gracioso, no quería reconocerlo, pero estaba celoso, incluso se había quedado con ellos en el departamento de la familia Vega, cuando el suyo no quedaba muy lejos, prácticamente a una sola cuadra de distancia.


    Sara por su parte estaba muy a gusto con Jason, el chico era muy divertido, la hacía reír además tenían muchas cosas en común, por supuesto nada comparado con lo que le despertaba Marcos.


    Después de la noche que habían tenido sexo no habían vuelto a quedarse solos, ella lo evitaba no quería que le dijera en su cara de nuevo que estaba arrepentido. Tenía su autoestima muy alta como para escuchar que un imbécil negara que lo que había pasado era responsabilidad de los dos, y que ella no era ninguna niña que habían obligado o seducido.


    En Colombia, Joaquín ya se había internado en la selva, ya habían ubicado el campamento en donde tenían retenido al chico. Tenía un equipo conformado por unos veinte hombres, fuertemente armados. En el campamento no había más de treinta guerrilleros, con su experiencia y sus capacidades sería pan comido o por lo menos eso esperaban.


    Desde Nueva York, Marcos podía ver todo en el Centro de Mando, los cascos de todos los hombres estaban equipados con cámaras que transmitían en vivo lo que ocurría, además de coordinar las imágenes satelitales.


    Cuando tuvieron luz verde se desató el caos, balas, explosiones. Marcos estaba muy nervioso, todos y cada uno de sus hombres eran importantes, todos eran colegas, eran familia.


    En segundos neutralizaron a casi todos los delincuentes, había sido un ataque totalmente sincronizado no podían correr el riesgo de que ejecutaran al ingeniero. Los primeros que cayeron fueron los guardias que lo custodiaban directamente.


    Los colombianos no fueron rivales para los soldados de Joaquín, cuando entraron a la choza encontraron al chico, estaba sucio, lo habían atado con unas cadenas y no lo dejaban salir a hacer sus necesidades fisiológicas, así que, el lugar olía muy mal. Además, estaba delgado debido a la poca ingesta de alimentos, pero en buen estado general.


    Los hombres lo sacaron de allí rápidamente, sabían que un grupo grande de delincuentes estaba cerca, contaban con un helicóptero que sacaría al rehén. La operación había sido todo un éxito, tenían al chico en su poder y se habían embolsado unos cuantos millones de dólares.


    Cuando llegaron a la ciudad de Cali, que era la ciudad más cercana a la zona en donde estaba recluido el ingeniero, lo esperaba su hermana. El joven recibió los cuidados médicos primarios y fue trasladado a los Estados Unidos, a la ciudad de Texas de donde eran originarios.


    Cuando regresó a su casa en Nueva York lo esperaba su hija, y su amigo. Sara le tenía preparado un recibimiento especial, le había pedido a Rose que hiciera todos sus platos preferidos que incluían una rica paella, y tortilla de patata. A pesar de ser criado en Nueva York le encantaba la comida de España.


    La presencia de Jason fue muy bien recibida por Joaquín, lo consideraba parte de la familia como lo hacía con Rose y Peter.


    Esa semana el hombre se puso al día con Marcos, tenían una licitación muy importante con el gobierno, la compra iba a ser enorme y representaría para ellos una ganancia de varios cientos de millones de dólares. Además, incorporó a Jason a la plantilla de la empresa, el departamento legal siempre tenía mucho trabajo y el joven quería adquirir experiencia.


    Marcos continuaba inquieto con la mente en otra parte, para ser más específicos en unos ojos azules, cabello rubio y cuerpo de infarto. Se acostaba todos los días con una enorme erección y se masturbaba antes de dormir, pero al despertar estaba de la misma forma, así que, tenía que hacerlo también en la mañana en la ducha.


    Sara se marcharía a Boston en dos semanas, y Marcos no quería que lo hiciera sin que aclararan las cosas, sabía que no era lo más inteligente, ni tampoco era necesario. Lo más sensato era dejar las cosas como estaban, estaba seguro de que Sara no iba a decir nada, pero a él le gustaba el peligro, y solo estaba buscando un pretexto para estar de nuevo cerca de ella.


    Una tarde llegó a casa de Joaquín, lo había invitado a cenar ahora que Sara estaba allí disfrutaba haciendo ese tipo de veladas. Rose había salido con Peter a hacer algunas compras, y la chica estaba sola, los guardaespaldas estaban en el lobby del edificio garantizándole su protección.


    Sara abrió la puerta, estaba muy guapa, llevaba un vestido azul cobalto que se le ajustaba a la perfección en el cuerpo, le llegaba a la mitad del muslo, y lo había combinado con unas sandalias de tacón mediano. El cabello lo tenía al natural con una ligera onda. Y estaba muy bien maquillada dándole un aspecto de tener más edad.


    — Hola. Llegas temprano, papá aún no ha llegado. — Le dijo y se hizo a un lado para que entrara al lujoso departamento. — Espéralo en el salón si quieres.


    — ¿Tú a dónde vas? — Le dijo mientras la veía tomar el bolso y el móvil, lo había dejado sobre la mesa para abrir la puerta. — ¿No te quedas a cenar con nosotros?


    — ¡Eso a ti no te importa! — Le contestó Sara y le dirigió una gélida mirada. — Te lo he dicho un millón de veces, no eres mi padre. Pero como yo soy una mujer educada, te voy a contestar. No voy a cenar aquí, voy a salir a cenar con Jason. ¡Así que adiós! — Le dijo y se giró para ir hacia la puerta.


    Marcos dio dos zancadas, se paró enfrente y la tomó del brazo.


    — ¿Estás follando con ese niñato? — Le preguntó con los dientes apretados y la furia reflejada en los ojos.


    — ¡Suéltame, imbécil! ¿Y qué si estoy follando con él? Tú no eres nadie para prohibirme nada. — Le respondió y trató de soltarse de su agarre, pero Marcos era muy fuerte.


    La puerta principal se abrió, ellos estaban fuera de la vista de la persona que había entrado, así que, aprovechó para decirle que al siguiente día le pidiera a Rose que fuera por algo, que necesitaba hablar con ella a solas y con los guardaespaldas era casi imposible, a Joaquín le inventaría cualquier excusa acerca de su presencia en su casa.


    La persona que había llegado era Rose venía con Jason, el joven llamó a Sara, tenían una reservación en un muy buen restaurante y no quería perderla.


    Marcos apretó mucho los puños, ese chico no le agradaba, se esforzaba mucho por parecer perfecto y en su experiencia nadie lo era del todo. Pero contaba con la simpatía de su amigo y socio Joaquín, prácticamente en dos semanas lo había convertido en su protegido.


    La cena para Marcos fue una tortura, miraba cada cinco minutos el costoso reloj que tenía en la muñeca, no lograba hilar la conversación. Se estaba imaginando al imbécil de Jason follando con Sara, se sentía violento quería arrancarle la cabeza.


    — Venga Marcos, tengo quince minutos hablando solo. ¿Se puede saber qué coño te pasa? — Le preguntó Joaquín realmente interesado, su amigo era la persona más centrada del mundo, pero esa noche parecía totalmente perdido. — ¿Se trata de una mujer?


    — No pasa, nada de verdad. — Le respondió que necesitaba cambiar de tema. Sabía lo insistente que podía ser su amigo. — Aprovechemos que estamos solos... ¿Has recibido alguna otra amenaza?


    — No, creo que tal vez era algún imbécil con mucho tiempo libre. Tengo a todo el mundo trabajando, pero no han encontrado nada sospechoso. Además, en pocos días se va a Boston. El departamento que le compré es en un edificio muy seguro con portero y demás, pero adicionalmente le pondré un par de hombres, por supuesto sin que ella lo sepa. Está negada a seguir con guardaespaldas, dice que se siente como la hija del presidente.


    Ambos hombres rieron, la chica tenía su carácter.


    — Pero no debemos descuidarnos. No sé, hay algo que me tiene inquieto. — Le dijo Marcos, y era cierto, algo no le cuadraba. Joaquín había mantenido el paradero de Sara en completo secreto, solo las personas más allegadas sabían que se encontraba en Suiza.


    Los hombres se tomaron unas copas en el salón de la casa, hasta que a las doce Marcos anunció que se marchaba. Estaba muy cabreado, Sara no había regresado, estaba con Jason.


    Sara y Jason habían ido a comer, y luego decidieron ir a tomarse algo en el departamento de él. Había alquilado un sitio pequeño, pero en un buen lugar, Joaquín le estaba pagando muy bien así que pudo permitírselo. Le insistió mucho quería que ella lo conociera.


    La chica se sintió a gusto de inmediato, el pequeño estudio tenía todo lo que un joven necesitaba. Tenía un baño bastante completo y nuevo, el resto era un solo espacio, tenía un sillón enfrente un televisor enorme, una consola de videojuegos, una cocina que en realidad era un microondas, dos hornillas eléctricas, y una nevera ejecutiva.


    La cama era de matrimonio, todo era sencillo, pero muy acogedor, el valor agregado del sitio era seguro y el edificio estaba en buenas condiciones.


    — Tengo cerveza, gaseosas y agua. — Le dijo el chico con la puerta de la pequeña nevera abierta.


    — ¡Una gaseosa estará bien! — La chica se sentó en el sofá, estaba nerviosa, sabía que le gustaba a Jason y también sabía que no debía haber aceptado ir a su casa. Los chicos casi siempre interpretaban eso como algo más, y ella no estaba dispuesta a nada con él, por lo menos de momento. Su cuerpo anhelaba a un sexy ex marine.


    — La cena estuvo deliciosa, pero nada comparado con los platillos de mi abuela. — Le dijo el chico tratando de buscar un tema de conversación. Se sentó al lado de Sara, y le entregó la bebida.


    — ¡Es cierto, Rose es la mejor! Desde que llegué he aumentado un par de kilos. — Le dijo sonriendo.


    Jason se le quedó mirando los labios, y ella se dio cuenta, el chico se acercó lentamente y le dio un suave beso, ella no lo rechazó porque le había parecido agradable. El chico se acercó de nuevo y la besó, en esa oportunidad hubo lengua involucrada. Fue un beso largo, cuando se separaron, él tenía la respiración agitada.


    La tomó por el cuello para seguir besándola, pero ella lo detuvo.


    — Jason, me gustas, pero me gustaría que fuéramos despacio. — Le dijo mirándolo a los ojos.


    El chico asintió y se alejó un poco, pero antes le dio un pequeño beso en los labios. Luego hablaron un rato más hasta que ella le pidió que la llevara a casa. El cómo todo un caballero hizo lo que le pidió, cuando se despidieron fuera del edificio la besó de nuevo. Marcos se había quedado afuera en su coche, se sentía como un acosador cuando los vio pensó en bajarse y descargarle su arma en la cabeza, pero no podía hacerlo, no tenía ningún derecho.


    Luego los dos se bajaron del coche y la acompañó hasta la puerta, la chica antes de entrar le regaló una preciosa sonrisa. Marcos maldijo su suerte, en ese momento deseó que esas sonrisas le pertenecieran.


    Cuando Jason entró a su coche buscó un viejo móvil, y envió un mensaje de texto “A la espera de instrucciones” esperó unos segundos la respuesta hasta que el aparato timbro, y leyó el mensaje que decía “Ten paciencia tu momento está por llegar”. Encendió el coche y se puso en marcha hacia su departamento.


    Al siguiente día tal y como le había pedido Marcos, Sara le pidió a Rose que le fuera a comprar tampones, y helado, le dijo que estaba con la menstruación y que no se sentía bien como para salir a comprarlos ella misma. Además, le pidió que le trajera un pastel de chocolate que vendían en una pastelería que quedaba bastante retirada, y que además siempre estaba a reventar. Se sintió mal por hacer que la pobre Rose perdiera tanto tiempo, pero se moría de ganas por saber qué era lo que quería decirle Marcos.


    Al instante en que la mujer salió por la puerta llamó a Marcos, él estaba en su departamento y le dijo que en diez minutos estaba allí, y así fue. Entró como un demonio cuando ella le abrió la puerta.


    — ¿Se puede saber qué te ocurre? — Le preguntó al ver su cara de pocos amigos.


    — ¡Anoche te besaste con ese imbécil! Y no lo niegues porque los vi. — Le dijo Marcos casi a gritos, y la chica abrió los ojos como platos.


    — ¿Acaso estás demente? ¿Me estabas espiando? ¡Esto era lo que me faltaba! — Le dijo la chica, y el hombre no lo negó. 


    Marcos se acercó a ella rápidamente, y la estampó contra una de las paredes.


    — ¡Maldita sea, no ves que me vuelves loco! Desde que follamos, no tengo paz. Sé que está mal, pero quiero repetirlo, quiero enseñarte todo, quiero que te corras solo conmigo, no quiero que nadie más te toque. ¡Estoy desesperado! Anoche quería matar a ese imbécil solo por atreverse a besarte. — Le dijo con voz grave, y besándola por el cuello, por la mandíbula, mordiéndole el lóbulo de la oreja.


    — ¡Hazlo! ¡Fóllame duro, te necesito Marcos, por favor! — Le respondió Sara, jadeando por el deseo.


    Hizo que ella lo rodeara con las piernas como lo habían hecho en la casa de la playa y subió las escaleras, sabía perfectamente donde estaba su habitación. Entraron y en pocos segundos la ropa había desaparecido, la puso en el suelo para terminar de desvestirse y ella lo agarró desprevenido, lo empujó y él cayó de espaldas en la cama.


    La chica se subió a horcajadas encima de él, lo besó en el pecho y en el cuello. Marcos estaba muy excitado tenía la polla muy dura, quería estar dentro de ella, quería girarla y penetrarla, pero quería ver que tenía ella planeado la iba a dejar tomar la iniciativa.


    Sara se movía de manera torpe, pero esa torpeza le gustaba mucho a Marcos, se sentía como un cavernícola, estaba feliz de saber que nadie la había tocado antes. El movimiento de la chica encima de él iba a volverlo loco, pero no quería interrumpirla.


    — ¿Dime que quieres que haga? ¡Enséñame a hacer lo que te gusta! — Le dijo la chica y Marcos casi se corre, esa preciosa chica estaba dispuesta a hacer todo lo que él le pidiera con tal de complacerlo.


    El hombre la acercó para besarla, lo que más le apetecía era que le diera una mamada, pero no quería presionarla. Lo dejaría para la próxima, sabía que Rose no tardaría mucho.


    Sara gemía bajito y era algo sumamente sexy. Marcos metió la mano entre los dos y le acarició el clítoris, lo tenía duro, luego metió dos dedos en su interior, e inmediatamente sintió como sus músculos internos se tensaban en torno a ellos. Estaba más que lista y a punto de correrse. 


    — ¡Joder nena, me vuelves loco! — Le dijo mientras, movía los dedos dentro de ella.


    Sara se reposicionó, con su mano le agarró la polla, la colocó en su entrada, y muy despacio comenzó a descender. La sensación era deliciosa, mucho mejor que la primera vez. Cuando se sintió cómoda, comenzó a moverse, lo hizo por instinto y porque más de una vez había visto pornografía, sabía cómo hacerlo, aunque con él dentro era todo más sencillo.


    Movía la cadera en círculos, luego hacia adelante y hacia atrás, Marcos la tenía tomada por la cintura ayudándola a que los movimientos fueran como a él le gustaban. Aunque en realidad así se hubiera quedado quieta él estaría complacido, verla encima de él con el cabello alborotado, y los pezones duros, mientras ella misma se los estimulaba, era algo que no tenía comparación.


    Podía morir en ese mismo instante y lo haría feliz, estar dentro de esa mujer era como estar en el puto nirvana.


    Sara comenzó a subir y a bajar estaba a punto del clímax, y Marcos lo agradecía porque se estaba conteniendo, pero él quería que ella se corriera primero, respiró un poco, cuando sintió que ella se tensaba a su alrededor y lanzó un grito y dejó caer todo su peso encima de él.


    Marcos todavía no se había corrido, así que cuando vio que ella se calmaba se salió de ella y la puso en cuatro patas. Quería follarla por detrás, sin esperar mucho la penetró las embestidas eran certeras y constantes, el precioso trasero de la chica era un estímulo adicional le acarició la abertura entre las dos nalgas hasta que llegó al ano, ella se sobresaltó un poco.


    — Tranquila, preciosa. Hoy no me voy a follar ese precioso culo, pero pronto lo haré. También voy a follarte esas bellas tetas, y esa boca, ¡Oh! Ya me lo imagino. — Las palabras soeces que estaba pronunciando Marcos la habían llevado al borde del orgasmo de nuevo.


    — ¡Dame más, Marcos! ¡Por favor, te lo suplico, más fuerte! — Y él se lo dio, levantó una pierna para poder darle con más fuerza, unas cuantas estocadas más y ambos se corrieron, lo hicieron al mismo tiempo y la sensación fue indescriptible para ambos.


    Cuando salió de ella y vio que su semen se derramaba fuera de su vagina y le resbalaba por las piernas, fue que se percató de que no habían usado protección. Él no lo había hecho desde que era un chiquillo, con razón se había sentido tan descontrolado tanto que casi queda en ridículo.


    — ¡Mierda, no hemos usado protección! — Gruñó mientas salía de ella.


    — No te preocupes, tomo la píldora. Tengo problemas con mis periodos, me las indicaron para corregirlos. — Le dijo la chica, mientras se ponía de pie para ir al baño.


    — Sí, pero ese no es el único riesgo. — Le respondió Marcos.


    — Yo estoy limpia, eso es más que evidente. — Le respondió ella algo molesta, era absurdo que tuviera esa desconfianza, cuando él había sido el primero. — Y por lo cabreado que estás supongo que siempre te cuidas.


    — ¡Lo siento, soy un imbécil! Estoy sano, nunca me había acostado con nadie sin protección. No sé qué me pasó. — Le dijo y se acercó para besarla, ambos estaban desnudos y en un par de segundos ya estaban de nuevo listo para la acción.


    Se sonrieron y ella lo tomó de la mano para ir al baño, Sara entró a la ducha y con un gesto le indicó que entrara con ella, allí repitieron, pero en esa oportunidad de pie, con ella rodeándole la cintura con las piernas. El hombre era un semental, era increíble cómo se había recuperado tan pronto. Los dos se corrieron entre jadeos.


    Luego se vistieron como si no hubiese ocurrido nada, con disimulo Sara bajó para comprobar si Rose había llegado, cuando estuvo segura que no estaba le indicó que bajara.


    — La idea de venir aquí era para hablar, te juro que iba a decirte que no podíamos continuar con esto. — Le dijo observando tristeza y decepción en los ojos de Sara. — ¡Pero no puedo, joder! No puedo dejar de pensar en ti, en tu cuerpo y en lo deliciosa que eres.


    — Yo me siento igual. — Le dijo la chica, mirándolo a los ojos. — Pero pronto me iré a Boston… — En ese momento escuchó como la puerta principal se abría, era Rose.


    Los saludó y luego se fue hacia la cocina.


    — ¡Haremos que funcione! — Le dijo Marcos, y una preciosa sonrisa iluminó la cara de Sara.


    Marcos estaba decidido, no se podía decir que la amaba, porque no era cierto, pero desde que la había probado se había convertido en un adicto, y estaba dispuesto a todo por continuar alimentando esa adicción.


    Los pocos días que quedaban para que Sara se marchara a Boston pasaron en un abrir y cerrar de ojos. A Marcos y a ella les había sido imposible volver a encontrarse a solas, ya que, todo el tiempo estaba vigilada.


    Las pocas veces que salía del departamento era en compañía de los guardaespaldas, y en casa siempre estaba Rose. En las noches Joaquín se iba temprano a casa para cenar con ella, de golpe se sentía culpable por haberla mantenido tanto tiempo alejada de él y ahora que estaban juntos se tenía que marchar a la universidad, iba a estar a solo una hora de distancia en avión, pero igual se sentía triste.


    Sara le había prometido que trataría de ir a verlo por lo menos una vez al mes, y él le había dicho que también la visitaría, así que, se iban a ver seguido. Joaquín era un padre sobreprotector, y era comprensible, ella era su tesoro y su única hija.


    Con Jason había salido unas dos veces, Vega tenía una confianza absoluta en él, además a Sara le agradaba mucho su compañía era la única persona joven con la que se relacionaba.


    Joaquín acompañó a Sara a instalarse en Boston, aunque en realidad sólo llevó su ropa, el departamento que le había comprado era bastante lujoso, estaba totalmente equipado y decorado, una diseñadora de interiores se había encargado de todo.


    El hombre estuvo un día con su hija y luego se marchó, ese mismo lunes Sara comenzó con sus clases. Todas las noches hacía una video llamada con Marcos, hablaban por más de dos horas y tenían sexo a través del ordenador. El hombre se sentía como un chiquillo, no estaba para esas cosas, pero por tonto que pareciera, durante todo el día esperaba con ansias la hora de hablar con ella.


    El movimiento en la universidad era más frenético de lo que había imaginado, tanto que no había podido ir a Nueva York, como se lo había prometido a su padre, y él tampoco había tenido mucho tiempo.


    En cuanto a las amenazas habían cesado totalmente, pero aun así la chica siempre tenía a un par de hombres vigilándola. Así que Marcos tampoco había podido ir a verla, los hombres le informarían a Joaquín inmediatamente.


    Candace y los mellizos también habían regresado a clases, los cinco habían creado un grupo de WhatsApp, habían incluido a John, que continuaba saliendo con Kim. Kenneth y Candace habían decidido tratar de llevar una relación a distancia, pero abierta, algo que a Sara no le parecía, pero no era nadie para juzgarlos. Aunque en realidad estaba segura de que ninguno estaría con nadie más, ya que, estaban locos el uno por el otro.
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    Marcos estaba que se subía por las paredes deseaba estar con Sara, tenía varias semanas sin follar, exactamente desde el día que lo hicieron en la habitación de ella. Solo se habían tenido sexo dos veces, tres contando el polvo del baño, pero sentía como si le faltara el aire para vivir, la necesitaba.


    A la octava semana de que se había marchado se le ocurrió inventar algo para ir a Boston, casualmente tenían algunos clientes en la zona y le dijo a Joaquín que los visitaría, quería mostrarles personalmente las novedades. El negocio de las armas evolucionaba constantemente y ellos eran pioneros en el área, y le dijo a su amigo que aprovecharía para ir a saludar a Sara.


    No le avisó nada a Sara quería sorprenderla, y de verdad lo hizo, cuando la chica abrió la puerta del departamento y lo vio, se le lanzó encima y enredó las piernas en su cintura. Estaba vestida con un pijama diminuto, como el de la casa de la playa, era rosa con un estampado de arcoíris, estaba preciosa.


    — ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no me avisaste? — Le preguntó la chica, mientras le besaba el rostro y la boca. Estaba feliz de verlo.


    — Precisamente por esto, quería un recibimiento como este. — Le respondió Marcos, devolviéndole los besos.


    Sara continuó besándolo, mientras él buscaba alguna superficie donde apoyarla, enseguida vio la barra de la cocina y la sentó allí en dos segundos le había bajado la parte de abajo del pijama y le había roto las braguitas de encaje. Se bajó el pantalón hasta que quedaron en sus pies y la penetró con fuerza, ella estaba más que lista, se había excitado tanto como él.


    No duraron mucho, ella se corrió con unos pocos movimientos, él se movió un poco más y también se corrió. Luego le dio un tierno beso en la punta de la nariz, y la bajó de donde la había sentado.


    — Lo siento cariño, te prometo que en un rato lo haremos mejor. Pero estaba desesperado por estar dentro de ti. — Le dijo Marcos, con la respiración agitada.


    — No te preocupes, ha estado perfecto. Ahora cuando esté comiendo voy a fantasear con este momento. — Le respondió ella y comenzó a caminar hacia el pasillo del cuarto contoneando su perfecto trasero desnudo, se sacó la camiseta por encima de la cabeza y se giró para ver la cara de bobo que tenía Marcos.


    Se pasaron todo el fin de semana en la cama, follaron como locos, Marcos estaba sorprendido lo rápido que aprendía, de hecho, la había enseñado a hacer mamadas, y había resultado ser una alumna aventajada.


    Se había tragado hasta la última gota de semen, a pesar de que él le había dicho que no era necesario, ella le había contestado que nada que viniera de él podía ser desagradable, y eso lo descolocó por completo, era entregada, complaciente, pero también exigente. Todo en su justa medida era especial, era perfecta.


    El lunes Marcos visitó a algunos clientes y dejó a otros por fuera adrede, quería volver, necesitaba hacerlo. Esa tarde se marchó, pero sin ganas, Sara estaba triste, pero comprendía que no podía quedarse juntos encerrados en las cuatro paredes de su departamento. Antes de irse follaron como locos, entre ellos la química sexual era increíble.


    Por la noche cuando estaba en su habitación solo, se dio cuenta que cuando estaba con ella era por mucho los momentos más felices que había vivido en mucho tiempo. Sabía que una relación entre ellos era imposible, pero como le decía eso al corazón.


    Para completar la chica le envió un mensaje diciéndole que ya lo extrañaba, se había metido en un gran lío. Si Joaquín se enteraba lo iba a matar.


    La siguiente semana, Sara viajó a Nueva York por el cumpleaños de Joaquín, y había organizado una cena para festejarlo. A la celebración asistieron su tía Amparo y su marido, los mellizos, John, Jason, y por supuesto Marcos.


    Estaba preciosa, Jason fue el último en llegar cuando lo hizo, le dio un abrazo y un beso en la mejilla, pero se tardó más de lo debido. Marcos apretó los puños con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Kenneth se le acercó y le puso la mano en el hombro para que se calmara.


    — Tranquilo, que si sigues así mi tío se va a dar cuenta. — Le dijo el chico y Marcos asintió. Sabía que debía contenerse, los celos no eran buenos consejeros.


    La velada fue bastante divertida, bebieron y comieron todas las delicias que Amparo y Rose se habían encargado de pedir a un restaurante español muy bueno. Sara había insistido en que la mujer no cocinara para que pudiera disfrutar de la cena con tranquilidad. Hasta los abuelos lo felicitaron a través de una video llamada, estaban en algún lugar del Caribe.


    Marcos estaba más callado que de costumbre, estaba furioso, Jason parecía un pulpo, no le quitaba las manos de encima a Sara, quería follársela y parecía no darse cuenta.


    En un momento dado ella fue al baño y él la siguió, cuando Sara salió, se encontró con la furia en los ojos del hombre. Marcos la empujó y la metió a una de las habitaciones de huéspedes, la más cercana, y cerró la puerta.


    La empujó contra la pared y la besó con furia, estaba muy cabreado, la situación lo tenía al borde, quería estamparle la cabeza contra el suelo a ese gilipollas.


    — No dejes que te vuelva a tocar o te prometo que armó un escándalo, lo voy a moler a palos. — Le dijo con los dientes apretados y apretándola contra su cuerpo, estaba duro y quería que ella lo sintiera. Luego subió las manos le rompió las bragas, mientras se abría la cremallera del pantalón y la penetró con fuerza.


    — ¿De qué hablas? — Le preguntó Sara, con la confusión dibujada en la mirada, disfrutando de las deliciosas embestidas.


    — Del imbécil, de Jason, te desea, quiere follar contigo y no lo voy a permitir. — Le dijo con furia.


    — ¿Y es que tú piensas que cualquiera puede follar conmigo, Marcos? Lo hace quien yo quiera, y al único que quiero eres tú. — Le respondió y le dio un beso húmedo de esos que le encantaban a Marcos. 


    Las palabras de Sara hicieron que se corriera llenándola con toda su esencia. Unos toques en la puerta los interrumpieron, ambos abrieron los ojos como platos, pero Marcos estaba dispuesto a enfrentar a cualquiera, estaba loco por Sara.


    — ¡Sara, Sara! — Era la voz de su primo Kenneth, se recolocaron la ropa y Sara abrió la puerta. — Mi tío está preguntando por ustedes, apresúrense o los van a descubrir.


    Marcos pasó por un lado y le hizo un gesto con la cabeza a modo de agradecimiento, luego los primos se quedaron hablando. El chico estaba preocupado, en un principio había promovido un acercamiento entre ellos, pero jamás se imaginó que el calentón les duraría tanto.


    Ella lo tranquilizó diciéndole que tendría cuidado, que no iba a enamorarse, que simplemente estaba experimentando con el sexo, y que cuando se cansara le pondría fin a la relación, pero estaba mintiendo ya estaba totalmente enamorada.


    Marcos se había quedado escuchando la conversación y se sintió herido, se había enamorado de una chiquilla, que pensaba como tal, era un bobo. Lo más seguro es que pronto le diera una patada por el trasero y se iba a buscar a un chico más joven para seguir experimentando como había dicho, tal vez con el propio Jason.


    Cuando regresó a la sala se sentía con el estómago revuelto, estaba molesto, se despidió pese a que todos le pidieron que se quedara un rato más. Sara que ya había regresado lo miró como pidiéndole una explicación, pero lo que recibió fue desprecio.


    A pesar de que Sara le envió muchos mensajes de WhatsApp y lo llamó, él no le contestó. Ella no se explicaba que había sucedido, si en la habitación se habían besado y habían aclarado el malentendido. Entonces, ¿qué había sucedido?


    Días después Jason recibió un mensaje de texto al viejo móvil que guardaba en su casa el mensaje contenía unas coordenadas, eso significaba que debía actuar.


    Sara estaba en su última clase del día, cuando salió se dirigió a su coche, al llegar Jason la esperaba, estaba recostado del vehículo y tenía un bolso de viaje al lado, cuando la chica lo vio se sorprendió gratamente.


    — ¡Hola! ¿Qué haces aquí? — Le preguntó con una sonrisa en los labios.


    — Pasaba por aquí y decidí venir a saludar. — Dijo Jason, y los dos chicos rieron.


    Sara lo invitó a almorzar, Jason le había dicho que tenía que ir a ver algunas cosas de la empresa en la ciudad. Fueron a un restaurante que ella conocía donde servían el mejor plato de fish and chips de la región, él aceptó encantado. Comieron juntos y hablaron durante dos horas.


    Cuando salieron del restaurante ella insistió en llevarlo a su hotel, pero Jason le pidió que lo llevara a un edificio en donde supuestamente iba a buscar unos documentos. El edificio era de ladrillos y de solo cuatro pisos. Jason insistió en que ella lo acompañara, según él no sabía cuánto tardaría, y ella confiada aceptó.


    Una vez dentro del edificio, Sara se percató de que parecía abandonado, entraron a una oficina totalmente vacía, de golpe la puerta se cerró, un chico de aspecto desaliñado la apuntó con un arma, la chica abrió los ojos como platos, pero no hizo nada. Luego giró hacia Jason y él estaba sonriendo, su expresión amable había cambiado a una expresión que le heló la sangre a Sara.


    — Ni se te ocurra gritar, porque mi amigo allá te va a volar la cabeza. — Le dijo señalando con la cabeza al joven que estaba junto a la puerta.


    — ¿Por qué haces esto, Jason? ¡No lo entiendo! — Le preguntó la aterrorizada chica.


    — No te preocupes, pronto vas a conocer todos los detalles. Pero ahora camina tenemos que perder de vista a tus gorilas. — Sara mostró sorpresa. — Papi siempre de controlador, ponerte guardaespaldas sin que tú lo sepas.


    Los tres salieron de la oficina hacia la puerta trasera del edificio, no habían pasado ni veinte minutos desde que habían entrado. Los hombres de Joaquín esperaban a una distancia prudencial fuera del edificio, habían estacionado su coche a unos metros de el de Sara.


    Los dos hombres subieron a Sara en una camioneta de reparto, muy a lo asesino serial. Había un tercer hombre que era el que conducía. La lanzaron de mala manera dentro de la camioneta, la chica se golpeó fuerte en la pierna, pero trató de mantenerse firme, acto seguido le colocaron una funda negra en la cabeza, dejándola totalmente a ciegas.


    Jason le arrebató el bolso, buscó el móvil, y le quitó la tarjeta SIM, luego lanzó por la ventana el móvil y la tarjeta. El coche estuvo en movimiento durante mucho tiempo, ella calculaba que por lo menos dos horas. Los hombres habían hablado poco, pero cuando lo hacían lo hicieron en árabe. Para su sorpresa Jason hablaba el mismo idioma.


    Los hombres asignados para la custodia de Sara, comenzaron a preocuparse. Cuando ya habían pasado por lo menos tres horas, entraron al edificio, se quedaron pasmados con el interior, estaba vacío y ruinoso y lo peor no había rastro de Sara ni de Jason.


    Inmediatamente hicieron la llamada que a ningún guardaespaldas le gusta hacer, habían perdido a la persona que cuidaban, y para colmo era la hija del jefe.


    — ¡Maldita sea, cómo puede ser! ¿Cómo es posible que la hayan perdido? Salgo para allá enseguida. — Le gritó Joaquín, al hombre que lo había llamado, inmediatamente llamó a su asistente para que coordinara su viaje a Boston.


    Marcos entró en ese momento en la oficina de su amigo y socio, lo vio en un estado de nervios alarmante, el hombre tecleaba en el ordenador como un poseso, estaba sudando, estaba muy alterado.


    — ¿Qué ocurre, Joaquín? Tu asistente me ha dicho que pediste el helicóptero urgente. — Le preguntó Marcos, tratando de averiguar qué había desestabilizado tanto a su amigo.


    — ¡Se han llevado a Sara! — Le dijo, mientras apoyaba los codos en la mesa y se cubría la cara con las dos manos.


    Marcos sintió como las fuerzas lo abandonaban, y se sentó en la silla que estaba ubicada justo frente al escritorio de su amigo.


    — ¿Pero cómo? ¿Cuándo? — Le preguntó Marcos, que tenía un millón de dudas.


    — Hace unas cuatro horas. Me llamaron los hombres que le había asignado, al parecer Jason fue a buscarla a la universidad, comieron y después entraron a un edificio, luego de tres horas les pareció que estaban tardando mucho. El lugar estaba abandonado, en ruinas y no había rastro de ninguno de los dos. — Le explicó el hombre muy mortificado.


    Los engranajes del cerebro de Marcos comenzaron a moverse, se estaba haciendo mil preguntas.


    — ¿Crees que Jason tenga algo que ver? — Le preguntó Marcos, tratando de disimular su angustia. 


    Tal vez tenían una relación y habían decidido fugarse juntos. Y si él había hecho el tonto todo ese tiempo enamorado de ella y ella solo se había burlado de él.


    Luego pensó que él siempre había desconfiado del chico, además, Sara era una chica bastante sensata y responsable, y sobre todo quería mucho a Joaquín jamás se iría de esa forma, y más cuando su amigo estaba encantado con el chico, hubiera aceptado la relación de ellos sin problema. En ese momento sintió rabia porque sabía que a él nunca lo aceptaría como pareja de su hija.


    — No creo, Jason es muy buen chico, voy a manejar la hipótesis de que se los llevaron a ambos. — Le respondió Joaquín, la asistente entró a la oficina diciéndole que el helicóptero ya lo esperaba en la azotea del edificio.


    — ¡Voy contigo! — Le dijo Marcos a Joaquín. 


    Ambos hombres salieron muy rápido de la oficina, de camino Marcos llamó al equipo, les ordenó que tomaran el avión y que llevaran lo necesario para rastrear a Sara.


    Cuando llegaron a Boston los esperaban los hombres encargados de cuidar a la chica, en realidad eran seis hombres repartidos en tres turnos. De camino a casa de Sara lo pusieron al día.


    En el departamento todo estaba en orden, no parecía faltar nada, todo estaba ordenado, y limpio. Joaquín estaba desesperado, había marcado un millón de veces al móvil de su hija, y Marcos otro tanto y siempre era el mismo resultado, desconectado.


    A la hora llegaron los hombres comandados por John, en media hora habían instalado una sala de monitoreo, con varias pantallas y computadoras de última generación, listos para comenzar la búsqueda. Lo primero que debían investigar era si Jason estaba implicado o no.


    Pero esa respuesta llegó pronto, más rápido de lo que pensaban, a media noche una video llamada entró en el móvil de Joaquín, y sus peores miedos quedaron confirmados. Trató de mantener los nervios de acero y comenzó a grabar la llamada, en primer plano se veía a Sara frente a una cortina negra, estaba de rodillas, tenía los brazos atados hacia atrás y los ojos vendados.


    A su lado estaba de pie un hombre sosteniendo un cuchillo enorme, tan grande que parecía más bien una espada. Estaba vestido de negro y tenía el rostro cubierto. Mantuvieron la imagen unos segundos y luego apareció Jason frente a la cámara, estaba vestido igual que el otro hombre, pero sin la cara cubierta, en sus labios una cínica sonrisa.


    — Voy a hablar y me vas a escuchar. ¡No me vas a interrumpir! — Joaquín asintió, como negociador sabía que debía oír las instrucciones de los secuestradores, pero en ese momento le estaba costando mucho. — Así me gusta...


    Jason comenzó a leer una lista que tenía en la mano, en ella especificaba una ridícula cantidad de armas, municiones y explosivos que según él debía facilitarle. Además, le exigía una cuantiosa suma de dinero depositada en un banco suizo, le advirtió que si avisaba a las autoridades le iba a devolver a Sara en pedazos. Colgó sin darle ninguna otra explicación.


    Al colgar todos se quedaron en silencio, luego comenzaron a analizar el video. Sara temblaba, además tenía un golpe en la mejilla, fuera de eso no habían visto nada más, era imposible determinar el sitio en donde la tenían cautiva.


    Los hombres comenzaron con su búsqueda, ya habían rastreado el móvil de Sara y la señal se había perdido a pocos kilómetros de distancia de donde se la habían llevado. Luego entraron a los servidores de las cámaras de tráfico, y vieron el momento justo cuando subieron a Sara en la camioneta.


    Mientras Joaquín estaba concentrado con los hombres, Marcos llamó a Susan Sullivan, su contacto con la CIA, ya era hora de cobrar favores y si su amigo no lo hacía lo iba a hacer él.


    Una hora después de la llamada, la mujer entró por la puerta, iba vestida de forma muy sencilla con un jean y una sudadera con capucha, parecía más joven de lo que era, pero no quería llamar la atención por si tenían gente vigilando el edificio.


    — ¿Pero qué coño? ¿Qué haces tú aquí? — Le gritó Joaquín, Marcos se irguió dándole a entender que él había sido quien había llamado. — ¿Por qué la llamaste? — Le preguntó directamente a su amigo, Marcos se le quedó mirándolo a los ojos, pero después bajó la mirada, y Joaquín comprendió muchas cosas. — ¡Te voy a matar, desgraciado! — El hombre se le fue encima y le lanzó un puñetazo tan fuerte que lo lanzó al suelo, Marcos no se defendió. Joaquín se agachó y le dio uno y otro puñetazo hasta que la sangre comenzó a salir de la nariz y del labio de Marcos. John intervino para quitárselo de encima.


    — Lo siento Joaquín, no era mi intención, pero pasó. — Le dijo Marcos tratando de disculparse, aunque no estaba arrepentido la amaba, se había enamorado de esa mujer porque de sobra sabía que no era una chiquilla desde el primer día que la vio.


    — Desgraciado, te dije que la cuidarás y te aprovechaste de ella. ¡Te voy a matar! — Gritaba un enfurecido Joaquín.


    — ¡Basta! — Gritó Susan Sullivan y todos hicieron silencio, la mujer era delgada y no muy alta, pero inspiraba respeto. — Me importa una mierda qué sucede, parece mentira que estén perdiendo el tiempo en medírsela a ver quien la tiene más larga, en vez de ocuparse de recuperar a la chica. ¡Pónganme al día!


    John sonrió por lo bajo, la mujer de verdad daba miedo, los hombres le dijeron todo lo que sabían además le mostraron el video. Susan se retiró a una de las habitaciones para hablar por teléfono, cuando salió les dijo que descansaran un poco, ya había movido sus hilos y en unas horas tendrían información.


    Joaquín miraba a Marcos con odio, pero eso no iba a amilanarlo, su único interés era localizar a Sara. Nadie pegó un ojo en toda la noche. Por la mañana, Susan les dio la información que le habían dado, su gente junto a la del FBI habían recabado información en tiempo récord.


    Jason Blake, se había graduado en Georgetown en leyes eso ya lo sabían todos, lo que no sabían es que dos años atrás se había convertido al islam, acudía a una mezquita en la ciudad de Washington, que estaba vigilada, tenían sospecha que algunos de sus miembros eran radicales.


    Tenían algunos elementos infiltrados, y estaban consiguiendo información muy rápido. Jason y su grupo eran lobos solitarios. Susan les ordenó que no movieran ni un dedo, el FBI se encargaría, Joaquín era un hombre valioso, había servido al país, aún lo hacía, era uno de los buenos, así que harían todo lo posible por rescatar a la chica.


    Durante las siguientes horas, había una tensa calma, no habían recibido noticias, Susan no se había movido de allí tenía que controlarlos, de lo contrario pondrían en riesgo la operación, eran los mejores. Pero la vida que estaba en juego era nada más y nada menos que la de su hija.


    La mujer les notificó que los tenía ubicados, y que iban a entrar. Los dos se ofrecieron a acompañarlos.


    — ¡Ninguno de los dos se va a mover de aquí! — La mujer era implacable. — Joaquín sé que es tu hija, pero como profesional sabes que puedes cagarla precisamente por eso. Y tú Marcos, estás enamorado de la chica, así que, también puedes cagarla más de lo que ya has hecho.


    Joaquín lo miró, pero no dijo nada, estaba demasiado nervioso, sabía que Susan tenía razón, además confiaba en los hombres que iban a ir a buscarla. Las manos le temblaban, nunca había tenido tanto miedo, y sabía que si iba él la iba a poner en riesgo.


    Los minutos pasaban lentamente, cuando el móvil de Susan sonó todos se pusieron alertas. La mujer escuchó lo que le decían y asintió.


    — ¡Sara va camino al hospital! — Joaquín pareció perder el equilibrio y Marcos palideció. — Está bien, solo tiene una contusión en la cabeza, pero necesita atención médica.


    — ¿Y los secuestradores? — Preguntó John, que era el único que parecía estar en sus cinco sentidos.


    Susan negó con la cabeza, todos estaban muertos. Eran tres, ninguno llegaba a los veinticinco, tres vidas perdidas por una tontería, por unos ideales malinterpretados.


    Joaquín y Marcos llegaron al hospital, junto con John, que había ido como una especie de árbitro. Cuando llegaron le dijeron que la chica estaría en cuidados intensivos unas horas. El golpe había sido muy fuerte y tenía una pequeña fractura en el cráneo, pero los análisis habían salido bien, estaba en esa zona más bien de forma preventiva.


    Marcos estaba angustiado desde que había desaparecido, casi no había probado bocado, tampoco había dormido parecía un zombi.


    Los dos hombres estaban sentados en la sala de espera con dos sillas de separación, en completo silencio hasta que Joaquín habló por fin.


    — ¿La amas? — Le preguntó, girando hacia su amigo.


    — Sí, y te juro que no fue mi intención. — Le dijo con tristeza.


    — Lo sé, pero es una niña.


    — No lo es Joaquín. Tú la ves como una niña, pero es una mujer, es hermosa, inteligente, divertida…— Iba a continuar enumerando virtudes, pero se dio cuenta de que Joaquín se estaba cabreando.


    — ¿Vas a dejar de verla? — Le dijo Joaquín y Marcos negó con la cabeza. — ¡Déjame terminar de hablar! Deja que termine su carrera, déjala que viva, estuvo encerrada en el internado toda su vida, aunque no te guste es una chiquilla. Si cuando se gradúe, ambos deciden que quieren estar juntos, no me opondré, pero no deben mantener contacto.


    A Marcos le pareció terrible tener que dejar de verla, pero sabía que Joaquín tenía razón, ellos no tenían una relación, de hecho, él ni siquiera sabía si ella lo amaba, tenía que dejarla ir.


    Al siguiente día, Sara despertó, estaba bien, solo un poco adolorida y aturdida, insistió en declarar ante las autoridades, pensaba que en un juicio iba a ser útil, no le habían dicho que todos habían muerto, cuando se enteró lloró, pero no lo hizo por ellos, lo hizo por Rose y Peter, Jason era lo único que tenían.


    La pareja fue interrogada por el FBI, determinaron que no habían sido cómplices, renunciaron al trabajo con Joaquín, y él aceptó la renuncia con pesar, pero sabía que no iban a sentirse cómodos.


    Tal y como Marcos lo había prometido, esperó unos días a que Sara se recuperara un poco, cuando lo hizo por fin se atrevió a hablar con ella.


    — Hola, ¿puedo entrar? — Preguntó Marcos, en la puerta de la habitación del hospital.


    — ¡Claro, pasa! Papá salió a comer algo. — Le dijo la chica. 


    Marcos acercó una silla y se sentó a su lado, le tomó la mano y comenzó a hablar.


    — Sara, vine a despedirme. — Le dijo y la chica lo miró sin decir nada. — Me voy un tiempo a Londres, vamos a abrir unas oficinas y hemos decidido que sea yo quien coordine todo. 


    Marcos estaba buscando fuerza de donde no la tenía, sabía que lo más probable era que fuera la última vez que se verían, ella era una mujer preciosa, que tendría una larga fila de chicos detrás de ella, todos más jóvenes y con más cosas en común con ella que él.


    — ¿Pero, y nosotros? Pensé que sentías algo por mí. — Le preguntó la chica al borde de las lágrimas.


    — Y es así, pero no puedo limitarte, estás comenzando a vivir, en una semana cumples apenas diecinueve años, yo tengo treinta y cinco. Vive, disfruta, gradúate, y si en cuatro o cinco años todavía sientes algo por mí y yo por ti, entonces volveremos a estar juntos. — Marcos se puso de pie y le dio un beso en la mejilla que ya estaba húmeda por las lágrimas. — ¡Adiós, Sara!


    Marcos salió de la habitación, sin mirar atrás en el pasillo se encontró con Joaquín y ambos asintieron. Ese mismo día el hombre tomó un avión rumbo a Londres en donde empezaría una nueva vida, por lo menos por una larga temporada.


    Cinco años después…


    — ¡Estoy cagada del miedo! ¿Y si me caigo en pleno pasillo? — Preguntaba Kim nerviosa.


    — ¡Joder que no te vas a caer, no seas tonta! — Le contestó Candace, mientras le arreglaba el velo por enésima vez.


    — ¿Y dónde coño está Sara? — Preguntó Kim.


    — ¡Aquí estoy, aquí estoy! — Gritó la aludida, mientras entraba corriendo a la habitación del hotel en donde se llevaría a cabo la boda. — No encontraba mis zapatos, mi habitación es un caos. ¡Estás hermosa, Kim! — Le dijo al ver a su prima. 


    En ese momento el padre de la novia, entró y miró conmovido a su hija, luego le ofreció un brazo, había llegado la hora.


    El jardín estaba hermosamente decorado, la boda era íntima, estaban solo la familia de los novios y algunos amigos, los más allegados.


    Las damas de honor eran Sara, Candace, y la mejor amiga de Kim, los padrinos eran dos colegas del novio y Kenneth. La ceremonia fue hermosa, Kim y John pronunciaron sus votos mirándose a los ojos, mostrando absoluto amor y devoción. Sara no pudo evitar derramar algunas lágrimas de felicidad.


    Los novios accedieron al salón donde se llevaría a cabo la recepción. Sara se estaba tomando algunas fotografías con Candace y Kenneth, los tres eran unos fanáticos de Instagram.


    La chica sintió el peso de una mirada, y se giró cuando lo hizo se encontró con Marcos, estaba guapísimo, los años le habían sentado de maravilla. A sus cuarenta años, parecía mucho más joven, incluso que antes, tenía el cabello más corto de los lados que en la parte superior, tenía la cara totalmente libre de vellos, antes usaba una pequeña barba.


    Tenía un traje negro con una corbata de un gris que parecía casi plateado, tenía una copa de champaña en la mano derecha y la mano izquierda en el bolsillo del pantalón, dándole un aspecto sexy y seguro. Sara sintió como se estremecía.


    Marcos se acercó despacio y ella también lo hizo, todo a su alrededor parecía haberse ralentizado.


    — ¡Hola! — Se atrevió a decir ella.


    — ¡Hola, Sara! — Le respondió él mirándola de arriba abajo. — ¿Cómo has estado? Me enteré de que te habías graduado con honores.


    — Me imagino que fue papá quien te lo dijo. Creo que, si hubiera podido, lo publica en el Times o en CNN. — Ambos sonrieron.


    — Sí, pero no puedes culparlo, en realidad es un motivo de orgullo. Eres su pequeña.


    El semblante de Sara cambió por completo, allí volvía él a sacar el tema, ella era una mujer de 24 años, y todavía seguía tratándola igual. Cuando iba a responder, una chica guapísima se acercó a Marcos y lo tomó del brazo.


    — ¡Marcos, ven vamos a bailar! — Luego la chica se giró hacia Sara que se sentía como una completa idiota. — Oh, lo siento. ¡Hola, soy Renata! — La chica le ofreció la mano y ella la aceptó.


    — Sara. — La chica la miró de arriba abajo, pero no dijo nada, luego sonrió. Sara se sintió incómoda, a todas luces Marcos le había hablado de ella. — Con permiso, fue agradable verte de nuevo Marcos,  Renata. — Les regalo una sonrisa, que más bien pareció un gesto y se marchó.


    Pasó al lado de un camarero que llevaba una botella de champaña en la mano, se la quitó y se fue al jardín, se sentó sola en una banca. A los quince minutos apareció John, el flamante novio, que con los años se había convertido en uno de sus mejores amigos aparte de primo político.


    — ¿Qué tienes? ¿Qué haces aquí tan sola? — Le preguntó y le dio un pequeño empujón con el hombro.


    — Nada solo quería estar sola... — Le respondió Sara y le dio un gran trago a la botella.


    — Ya lo viste, ¿no es cierto? — Ella asintió, ambos sabían de quién hablaba. — ¿Hablaron?


    — Muy poco, su cita lo fue a buscar unos minutos después que nos saludáramos.


    — ¿Su cita? — John sonrió y comprendió porqué su amiga estaba allí tan triste. — Renata no es su cita, es su sobrina. Es la hija de su hermana mayor, se mudó hace unos días a Nueva York. Es de Milán de donde es la familia de Marcos, vino a trabajar en la empresa. No conoce a casi nadie y decidieron venir juntos.


    Sara soltó el aire que, sin querer había estado conteniendo.


    — Sara no seas tonta, él no va a dar el primer paso. Joaquín se encargó de decirle muchas cosas de ti, incluso que estabas enamorada de un hijo de un senador, y que sería un excelente marido. Cuando te secuestraron tu padre le hizo prometer que se iba a mantener alejado de ti hasta que terminaras tus estudios, y que si todavía lo amabas cuando terminaras, él aceparía la relación. Pero conoces de sobra a Joaquín, es dominante. Y todavía está cabreado por lo que hubo entre ustedes. Marcos cumplió su promesa, pero él no. — Le dijo su amigo y se puso de pie. — Ahora me voy o mi mujer me va a matar.


    Sara se tomó un trago largo y entró de nuevo al salón, buscó con la mirada a Marcos, estaba bailando con Renata. Se acercó y le dijo:


    — ¡Me permites, por favor! — La chica asintió y se retiró. — ¡Ven conmigo! — Le dijo a Marcos.


    Lo llevó hacia el jardín ante la mirada atenta de Joaquín. Cuando llegaron afuera, Sara se puso frente a Marcos, mirándolo a los ojos.


    — He salido con tres hombres en total en estos 5 años, con dos tuve sexo, uno resulto ser gay. Con uno tuve una relación más o menos larga, de un año aproximadamente, y con ninguno me sentí ni la mitad de bien que me sentí contigo. Te extrañé cada día y cada noche. No fuiste un capricho de niña, fuiste el hombre del que me enamoré, el que me enseñó a sentir, y el que me jodió para todos los demás. Pusiste el listón demasiado alto.


    Marcos se quedó en silencio admirándola, estaba preciosa, mucho más que antes, él también había intentado empezar otras relaciones, pero siempre terminaba comparándolas con ella, y aunque solo era en el plano sexual, porque ellos no habían tenido una relación como tal, ella siempre salía vencedora.


    La amaba y mucho más cuando la dejó ir, se convirtió en una sombra, en un hombre amargado y Joaquín se encargaba de contarle acerca de las conquistas de Sara. Su amistad con él nunca volvió a ser la misma, a pesar de que continuaban siendo socios.


    — ¡Yo también te amo, Sara! — Se acercó y la estrechó entre sus brazos y le dio un beso apasionado, lleno de añoranza, lleno de amor y lleno de promesas.


    Desde esa noche comenzaron a salir, lo hicieron despacio, incluso esperaron una increíble cantidad de tiempo para tener sexo, en total quince días, pero las ganas eran demasiadas. Habían esperado cinco años, y estaban conscientes de que su relación iba a ser complicada, comenzando por la falta de apoyo de Joaquín, una diferencia de edad considerable, gustos y aficiones muy distintas, pero nada que con amor no pudieran afrontar.


    


  



  
    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
LECXIA FENRIRA

Romance Oscuro y Prohibido con el
Mejor Amigo de su Padre Millonario





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





